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Iglesia de Santa María la Mayor 
SO N desconocidos los orígenes de esta iglesia, de existencia anterior a la construcción de su 
edificio actual. E l primer documento que la nom-
bra, es del año 1139 y se refiere a una donación del 
rey Alfonso el Emperador. 
Fué siempre el templo matriz de los de Toro y 
cabeza de los de su Abadía. En fecha desconocida 
del siglo xv, fué elevada a la dignidad de colegial, 
acaso por la intercesión de Juan II, nacido en la 
ciudad. Documentalmente consta que ya lo era 
en el año 1449, siendo de 1498 los primeros Esta-
tutos del Cabildo que se conocen. 
Pió II, León X y Paulo III la protegieron agre-
gándole rentas de otras iglesias, y ayudada por los 
reyes de Castilla y León y los obispos de Zamora, 
llegó a los finales del siglo xvi con un brillante 
cabildo compuesto de Abad, canónigos, beneficia-
dos y capellanes, gran número de aniversarios, ca-
pellanías y memorias, con numerosas fundaciones, 
notorios derechos y preeminencias, y muy copiosa 
hacienda para las mesas de canónigos, de comu-
nes y de la fábrica de la iglesia. 
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Los siglos XVII y XVIII fueron los de esplendor, 
contando con canónigos de oficio (magistral, doc-
toral, lectoral y penitenciario) y numeroso Cabil-
do asistido de toda clase de cargos, llegando a su-
mar en ocasiones las personas para el culto, hasta 
medio centenar, disfrutando de la propiedad de 
casas, tierras, foros, hornos, derechos de pesca en 
tramos del Duero, de primicias, diezmos y sub-
venciones oficiales, hasta formar recursos de gran 
importancia. Entre sus Abades fueron don Pedro 
González Valderas, uno de los caudillos castella-
nos en el alzamiento de las Comunidades, y don 
Gabriel del Corral, escritor y poeta del siglo XVII. 
La guerra de la Independencia primero y los su-
cesos políticos de España en el siglo xix, trajeron 
la decadencia de la iglesia y de su Cabildo, espe-
cialmente cuando el Concordato de 1851 suprimió 
en aquella el carácter de colegial, reduciéndola a 
parroquia, aunque considerada como primera de 
la Diócesis, después de la Catedral de Zamora, y la 
principal del Arciprestazgo de Toro. 
En 1882 se la dotó por el Obispado de unos Es-
tatutos que conferían a la iglesia una especial cate-
goría, derivada de la existencia diaria de misa con-
ventual y de coro para las horas canónicas meno-
res, además de otros actos de culto en fiestas de 
1.a y de 2. a clase, para lo cual siguió contando con 
el necesario personal, que formaba como un Ca-
bildo disminuido, que conservaba el prestigio de 
la antigua colegiata, con cuyo nombre siguió sien-
do conocida tanto por el vulgo, como en la biblio-
grafía monumental y artística y en la turística, 
motivo por el cual con tal nombre la designamos, 
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bien que su nombre oficial es de Santa María la 
Mayor. 
El cambio de régimen político y la implanta-
ción del laicismo del Estado en el año 1931, aca-
baron con la especial categoría de esta iglesia, hoy 
reducida al de simple parroquial, aunque sigue 
conservando la categoría de primera en la ciudad 
y en los actos y costumbres religiosas de Toro, 
tiene rango de distinción y precedencia, derivado 
de los derechos que ostentó por su carácter de ma-
triz y su dignidad de colegial. 
* * 
Por carencia de datos históricos se desconoce 
la fecha de erección del templo, pero puede afir-
marse que debió ser casi coetánea que las de sus 
hermanas las catedrales de Salamanca (la vieja) y 
de Zamora. La tradición afirma que la mandó 
construir el rey Alfonso VII el Emperador, lo que 
acaso fuera cierto, si bien la obra comenzó algún 
tiempo después de la muerte de este monarca, y 
concretamente por el año 1160 y los siguientes; por 
lo cual la data general del monumento debe cifrar-
se en el último tercio del siglo xn. 
La obra se comenzó con una poco artística pie-
dra caliza, haciéndose con ella la cabecera, los 
ábsides, capilla mayor y arranques de las bóvedas 
laterales del crucero, los muros de norte y de sur 
hasta una mitad, incluso las portadas, tras lo cual 
hubo un cambio de dirección que impuso otro 
material. 
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Se supone que las obras de construcción llega-
ron por lo menos hasta el año 1240, en que aun no 
estaba terminado el pórtico occidental. 
Se ignoran nombres de maestros constructores, 
aunque parece existir algún dato documental refe-
rente a un tal Fruchel o Eruchel, lo que induce a 
sospechar su origen francés. 
Obras complementarias han sido la figurada 
balaustrada que corre sobre el hastial de norte y 
la espadaña del campanario alzado en dicha parte; 
la construcción de sacristía y salas capitulares; la 
segunda sacristía y la cobertura desdichada del 
cimborrio; la construcción a poniente de la iglesia 
aneja de Santo Tomé; y la reconstrucción de la 
parte alta de la torre. 
A instancia del obispo de Zamora don Tomás 
Belestá y Cambeses, la colegiata fué declarada 
monumento nacional por R, O. de 4 de Abri l 
de 1892, previos los dictámenes favorablemente 
elogiosos de las Reales Academias de la Historia 
y de Bellas Artes de San Fernando, en una época 
en que estaba muy aquilatada la concesión de tan 
honrosa distinción. 
Dichas Academias siguieron en sus dictámenes 
la opinión corriente en aquel tiempo de asignar a 
la colegiata de Toro su filiación artística dentro 
del estilo románico-bizantino, con el que puede 
ser clasificada desde un punto de vista general, 
bien que esta denominación se encuentra ya en 
desuso, y de creer que sus formas artísticas tienen 
inspiración en los monumentos franceses de Aqui-
tanía, forma especial del estilo románico diferen-
ciado del que se empleaba en Borgofta, pero tal 
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clasificación no puede entenderse de modo abso-
luto, ya que la colegiata tiene inspiraciones —espe-
cialmente en lo relativo al ornato—, en las que hay 
que buscar el origen borgoñón. 
Aparte de esto, la influencia artística más so-
bresaliente es la oriental o exótica, concretada es-
pecialmente en el cimborrio. Imitando a la cate-
dral de Zamora, empleó ya los arcos apuntados, 
por lo cual se la estima como una obra de transi-
sión. 
Hermana de las catedrales vieja de Salaman-
ca, de Zamora y Ciudad-Rodrigo, y de las iglesias 
de San Martín de Salamanca y de San Martín de 
Castañeda, tiene características regionales muy 
acusadas, por lo cual se la puede incluir en el de-
nominado «grupo románico salmantíno-zamora-
no». Es monumento románico con elementos oji-
vales superpuestos e influencias originales y exóti-
cas, siendo románico-bizantino en la cabecera y 
en el crucero, y románico-ojival en el brazo ma-
yor, y original de todos modos en el cimborrio o 
cuerpo de luces, mezcla de influencias artísticas 
dispares, que prestan al monumento—como a sus 
hermanos citados— caracteres peculiares y típicos, 
que permite hacer con ellos un grupo original en 
la arquitectura española medieval. 
Es un ejemplar notabilísimo para el estudio del 
arte arquitectónico español, que se presta en mu-
chos aspectos a singulares estudios y meditacio-
nes, mucho más por cuanto puede ser considerado 
como una síntesis de las catedrales de Zamora y 
Salamanca. 
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í * * 
Se halla emplazada la colegiata al borde del 
gran ribazo que domina la campiña del Duero, 
teniendo a un lado el caserío popular en una plaza 
de típico aspecto provinciano, y de otro la amplía 
y hermosa hondonada de la vega bellísima de me-
diodía, que ha sido reputada como un oasis de las 
secas tierras de la Castilla de pan llevar, encomia' 
do por los literatos y cantado por los poetas, y 
elogiado y admirado por visitantes; que desde el 
paseo llamado del Miradero o del Espolón, pueden 
contemplar un soberbio cuadro de belleza natural. 
S i se mira el monumento desde el lado norte, 
se verá alzada sobre un atrio la fachada hoy prin-
cipal, dilatada y hermosa, teniendo a un lado la 
torre, en el centro el lienzo correspondiente al la-
do lateral norte; y al extremo opuesto la fachada o 
hastial norte del crucero. 
La torre con sus lienzos bajos primitivos, que 
abren ventanas a norte y poniente con columnas 
de hermosos capiteles, la última de ellas con una 
angosta reja del siglo xm. 
El lienzo central está partido por dos pilastras 
en tres secciones, cada una provista de su ventana 
en la parte superior, de ellas notables la más pró-
xima al cuerpo de la torre y la central, que aloja a 
una imagen de la Asunción de la Virgen titular de 
la iglesia. Son bizantinas, se engalanan con ar-
cos de medio punto y ofrecen columnas, capiteles 
y arquivoltas con detalles de mérito singular. So-
bre esta parte central se alza una balaustrada y 
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una espadaña de aspecto renacentista, por ser obra 
muy posterior. 
A l otro extremo y flanqueado de altos apoyos 
como bandas lombardas, se alza el hastial de esta 
parte del crucero, rasgado por un amplísimo ven' 
tanal, que posee una bonita graca circular. 
En la cabecera está el grupo triabsídal. E l áb-
side central es notable por su elegante sencillez; 
es cilindrico y se apoya en un zócalo, que cuatro 
columnas dividen en tres paños, dividiendo la su-
perficie una imposta en dos zonas iguales, donde se 
abren ventanas (algunas sólo figuradas) enmarca-
das en columnas cuyos capiteles son dignos de 
examen. Los absidolos también tienen curiosas 
ventanas primitivas. 
Desde mediodía por el paseo del Espolón, se 
vé avanzar el brazo sur del crucero, oculta su par-
te baja por la sacristía edificada en el siglo xvn, 
pero dejando ver en lo alto una ventana circular 
análoga a la del lado opuesto, de la forma de las 
llamadas rosas, con columnillas radiales concu-
rrentes a un núcleo central. 
E l costado lateral sur hace ángulo con el cuer-
po de la sacristía, y aparece dividido en tres paños 
por gruesos contrafuertes, alojándose entre ellos 
la portada meridional, sobre la que se abre un ven-
tanal circular, otro de igual forma a la izquierda y 
otro sencillo y abocinado a la derecha. 
Unas edificaciones que fueron la residencia aba-
cial —hoy de propiedad particular—, impiden ver 
la parte de poniente del templo, debiéndose salir 
desde el interior del mismo por la puerta de la Ma-
jestad. 
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El monumento ofrece el aspecto robusto y ma-
cizo de los románicos, pero singularmente realza-
do con el cimborrio que corona el crucero, con 
una rotonda y cuatro cubos angulares, todo con 
bonita traza y exótico aire oriental. 
E l aparejo de los muros es el ordinario, y de 
forma común prismática son los contrafuertes. 
Las cornisas son curiosas, del tipo que se llama 
zamorano por abundar en la provincia en la época 
románica, y los tejaroces tienen arcos simples so-
bre modillones, y también arcos trebolados que 
cobijan cabezas humanas. E l aspecto exterior del 
monumento, aunque variado, resulta armónico. 
* * * 
La portada del mediodía es llamada vulgar-
mente del Espolón y antes del Miradero. Sobre un 
alto zócalo, tiene tres columnas a cada lado que 
sostienen el arquivoltio. Los capiteles de estas co-
lumnas ofrecen distintos tipos de decoración con 
palmetas cruzadas y hojas de acanto acogolladas 
y lisas. E l arco es levemente apuntado, y entre ba-
quetones ofrece adornos de rosetas circulares. De 
las arquivoltas la inferior es esquinada, adornán-
dose ambas superficies con entrelazados dibujos 
de exágonos, la central con tres baquetones y 
adornos de rosetas, y la exterior con adornos de 
hojas de acanto. Las arquivoltas se apoyan en 
unos abacos que se ofrecen continuos y con deco-
ración de vegetal trifoliado. 
Es de influencia artística oriental (sirio-bizan-
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tina) y pertenece a la primera etapa de la construc-
ción del templo. En contraste con la del costado 
opuesto, carece de figuras y la decoración vegetal 
es de carácter convencional. 
La portada del norte levanta sobre un zócalo 
tres grupos de a tres columnas a cada lado, en los 
que se apoyan los tres arcos del arquivoltio, care-
ciendo de tímpano, como la del Espolón. Los ca-
piteles de las columnas son historiados y sufren 
gran deterioro por el transcurso del tiempo, pero 
puede advertirse el follaje que los cubre, y figuras 
de aves, de caballeros, de barbudos centauros, y 
composiciones historiadas de la vida de la Virgen, 
E l arco inferior es angrelado y con una figuri-
ta en cada lóbulo. E l triple arquivoltio es de ar-
cos de medio punto. En el inferior a partir de ca-
da arranque, hay siete ángeles de extendidas alas 
y nimbada cabeza, envueltos en amplias túnicas, 
que llevan incensarios y se inclinan ante una figu-
ra situada en la clave que representa a Cristo ben-
diciendo, al que los ángeles rinden homenaje. En el 
arco superior aparecen sentadas en un bocelon 27 
figuras que son dignas de examen especial; excepto 
las tres centrales todas tañen instrumentos musi-
cales de mucho interés para la historia de los mis-
mos en la Edad Media. La arquivolta central care-
ce de figuras y tiene frutos semejantes a los de las 
alcachofas. 
La arquivolta de los músicos es notabilísima 
tanto por los instrumentos que en la misma se fi-
guran, como por la escena representada. En la pri-
mera todos los instrumentos, con una sola excep-
ción, pertenecen a la clase de las violas o vihuelas 
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y es semejante a los que se figuran en el pórtico de 
la Gloria de la catedral de Santiago de Composte-
la, y de tipos más antiguos que los que se repre-
sentan en la portada de la Majestad de esta misma 
colegiata. Es curiosa la existencia del «organis-
trium», que tañen dos personas. Los músicos, que 
son 24, rodean a tres figuras centrales, (Cristo y a 
ambos lados la Virgen y San Juan), simbolizando 
a los ancianos del Apocalipsis o también a las 24 
clases en que desde tiempos de David se dividía la 
familia sacerdotal, que llenaban por turno los ofi-
cios religiosos en el templo de Jerusalén. La obra 
de esta portada, con sus ángeles en adoración a 
Cristo bendiciendo y sus músicos cantando ala-
banzas junto al trono celestial, que rodean la Vi r -
gen y San Juan, significa una composición de la 
Gloria de Dios, 
Es una parte interesante del monumento, de 
gran expresión y riqueza artística, pertenece a la 
primera etapa de la construcción y es modelo de 
una escuela que floreció en los finales del siglo xn, 
teniendo 18 columnas y 34 figuras, sin contar las 
pequeñas de los capiteles. Por su perfecto sentido 
decorativo, sus columnas lisas, su carencia de tím-
pano y sus arquivoltas en la forma ya indicada, ha 
sido calificado su gusto artístico como pertene-
ciente a la escuela perso-francesa de la Saintonge, 
haciéndose notar la analogía de esta decoración 
con las puertas persas. Es modelo en su género, y 
solo hay otro ejemplar parecido en la existente en 
la iglesia de Santa María de la Peña, en Sepúlveda 
(Segovia). 
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* # * 
En el extremo occidental está la antigua porta-
da principal del templo, que estuvo antes dentro 
de una capilla y sirviendo como retablo mayor a 
la iglesia unida de Santo Tomás apóstol, comuni-
cada con la colegiata por esta portada. 
Desde 1941 está al exterior y enfrentando a los 
restos de dicha iglesia unida, que hoy carece de te-
chumbre. 
En la obra hay que distinguir el pórtico y la 
portada propiamente dicha. E l primero con curio-
sa bóveda es un cuerpo de planta cuadrada, que 
avanza delante de la portada. 
Respecto a ésta, la parte baja está constituida 
por cuerpos de columnas sobrepuestos, el inferior 
con 12 columnas cortas y gruesas agrupadas, con 
capiteles toscos, más dos pilastras a los extremos, 
y el superior de 7 columnas más esbeltas a cada la-
do, con plintos decorados con molduras y relieves 
muy gastados, donde se advierten relieves de hom-
bres y de animales, hojas de vid y variados ador-
nos; en los capiteles se advierte notable variedad, 
pues 7 de ellos son con hojas carnosas, rizadas y 
acogolladas, y los restantes de la siguiente forma: 
uno tiene animales fantásticos (como dragones) y 
los demás son historiados y representan a Jesús en 
el Templo, los Magos conducidos por un ángel, la 
Epifanía, con la Virgen sentada entre dos candele-
ros, la degollación de los Inocentes, con Herodes 
inspirado por un diablo y Cristo sentado en el 
Templo entre los doctores, siendo de carácter pro-
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íano el último capitel, que es de efecto cómico, ya 
que representa a un asno caido bajo el peso de un 
haz de leña, y dos hombres que le tiran uno de las 
orejas para intentar levantarle y otro que tiene en-
tre sus manos el rabo del animal, arrancado con el 
esfuerzo realizado con tal fin. 
La escena de este capitel tiene su leyenda, la 
que refiere que al tiempo de realizarse la obra del 
pórtico, un asno que por las proximidades pasaba 
conducido por su dueño, vino al suelo con la car-
ga de leña que sobre sus hombros llevaba; prestó-
se a ayudar al dueño para levantar al animal, uno 
de los canteros que en la portada trabajan, asién-
dole de la cola mientras aquél le tiraba de las ore-
jas, pero tan intenso esfuerzo realizó el artífice, 
que se quedó en las manos con la cola de la bestia 
que pugnaba por levantar, y como el leñero atribu-
yera el hecho a malicia del cantero, querellóse 
contra éste ante la justicia, que «condenó» al que-
rellado a quedarse con el animal hasta que le cre-
ciese la cola, después de lo cual habría de entre-
garlo a su dueño. 
E l jambaje, incluso en los ángulos salientes de 
las columnas, muestra muy galana decoración, 
distribuida con simetría, formando un vistoso mo-
saico que sirve de fondo a esta parte baja de la 
portada. 
Sobre esta carga la parte superior, constituida 
por un nuevo orden de columnas, cinco a cada la-
do, que sostienen las arquivoltas, en tanto que 
tímpano y dintel se apoyan en una pilastra diviso-
ria del portal, que hace de parteluz. 
Entre esas columnas superiores posan 8 creci-
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das estatuas, 4 a cada lado, que representan dos 
ángeles o custodios del templo, las dos exteriores; 
los cuatro profetas llamados mayores (Isaías, Jere-
mías, Ezequiel y Daniel) las cuatro que siguen; y 
a los reyes David y Salomón las más interiores. 
Todas son muy interesantes por sus indumen-
tarias. 
La pilastra que divide el portal está antecedida 
por una columna que sirve de pedestal a una ima-
gen de la Virgen, coronada, bonita y risueña, con 
Jesús Niño en sus brazos, al que ofrece una flor. 
El dintel desarrolla a modo de ancho friso el Trán-
sito de la Virgen, cuyo cuerpo se ve en el lecho 
mortuorio, rodeada de los ángeles y de los após-
toles, que agrupados de dos en dos rezan salmos, 
en tanto que el alma de la Virgen —representada 
por un busto— asciende a las alturas llevada por 
los ángeles como una nube o cendal. 
E l tímpano desarrolla en ancho espacio la es-
cena complementaría de la anterior, pues comple-
ta el misterio de la Asunción al representar la Co-
ronación de la Virgen, lo que hace Jesucristo, asis-
tiendo al acto dos ángeles con antorchas en el sue-
lo; y otros dos suspendidos en el aire que llevan 
incensarios. 
E l resto de la portada dibuja un arquivoltio 
apuntado, distribuido en seis arquivoltas decres-
centes sobre las cuales una ancha orla, efigia el 
Juicio Final, ceñida por una cenefa de follajes. La 
primera ojiva está guarnecida por las figuras de 
ocho ángeles; ocupa la segunda una serie de figu-
ras que representan principalmente los Justos del 
Antiguo Testamento, con las efigies de diez reyes, 
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patriarcas y profetas; la tercera significa la legión 
de los Mártires, con doce santos que muestran los 
instrumentos de su martirio; la cuarta los Confe-
sores, con un coro de catorce obispos y abades; la 
quinta ofrece el cortejo de las Vírgenes, con las fi-
guras de dieciseis santas; y sexta con dieciocho fi-
guras de Músicos, que tocan los más variados ins-
trumentos, dignos de estudio muy especial, de fac-
tura más moderna, que los del pórtico del norte 
y también más variados, pues los instrumentos re-
presentados lo son no sólo de los de cuerda, sino 
también de percusión, de viento, y de viento y te-
clado. Hay violas, liras, oboes o caramillos, pe-
queños órganos de mano, monáulos, manubrios, 
arpas tradicionales, flautas, y hasta la campanilla 
y el tambor, sin que falte tampoco el «organis-
trium« ajustado para un solo ejecutante. Todos 
ellos son de gran interés para la historia de la Mú-
sica medieval. 
Sobre todo ello se representa la severa escena 
del Juicio Final, conforme a los datos del Evange-
lio de San Juan. En el centro o clave está la figura 
de Cristo, como Juez de vivos y muertos, que 
muestra las manos desgarradas y la herida de su 
costado, teniendo a un lado a la Virgen y al otro 
a San Juan, ambos de rodillas, como si intercedie-
ran por los que van a ser juzgados, rodeados de 
ángeles que muestran los atributos de la Pasión, 
a modo de los poderes de Cristo para la misión de 
juzgar al linaje humano. 
A la derecha del mismo se desarrolla la escena 
de los justos, que levantan las tapas de los sepul-
cros con muestras de rogocijo, y marchan luego 
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en procesión ordenada, con las manos sobre el pe-
cho y con beatífica expresión, como queriendo in-
dicarse la doctrina que solo por la inocencia o por 
la penitencia se tiene acceso a la Gloria. Los re-
cibe el Padre Celestial que los acoge y los hace 
entrar en el seno celestial. Esta se representa por 
un frondoso follaje, por el que los bienaventura-
dos asoman sus plácidos rostros nimbados. 
A l final de la ojiva se ve una puerta, tras la que 
arde utta hoguera que representa el Purgatorio que 
purifica a las almas, representadas por varias figu-
ras desnudas. 
En la otra media ojiva se representa a los re-
probos y a los tormentos del Infierno. A l toque 
de las trompetas de unos ángeles, se ve a los peca-
dores que salen de sus sepulcros con muestras de 
temor y que caminan luego como en cuerdas de 
presos, conducidos por demonios que empuñan 
largas varas. Las figuras de los condenados ha 
dado lugar a muchas hipótesis sobre las escenas, 
vicios o pecados que se representan, que acaso 
quieren significar los pecados capitales; unos lle-
van sus escudos invertidos (soberbia); un usurero 
camina abrumado baja el peso insostenible de 
cierta bolsa (avaricia); una meretriz va con el bo-
nete dístinvo antiguo de su clase, mientras un de-
monio le hace una caricia infernal (lujuria); otras 
figuras de voluminoso abdomen representan a los 
apetitos de comer y beber, una de los cuales reci-
be en su boca un chorro que una res vacuna vierte 
de su parte posterior (gula); un demonio sujeta a 
dos figuras con un lazo (envidia); otra camina so-
bre un compás abierto (pereza); otra figura desear-
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ga un martillazo en la frente de otra (ira); pudién-
dose identificar así los vicios y pecados capitales, 
y la soberbia del poder, de la riqueza, del error, 
de la herejía, de la vana ciencia del mundo, según 
las interpretaciones de cada espectador. Toda es-
ta parte con un puro realismo artístico. 
En el Infierno se ve a Lucifer, que lee las sen-
tencias pronunciadas, asistido de demonios con 
cuerpos de oso y cabezas de can. Y cuerpos hu-
manos colgados como reses en el matadero; con 
miembros amputados, que los demonios arrojan a 
una hirviente caldera, cuyos fuegos avivan unos 
demonios con fuelles de mano; y reprobos zambu-
llidos en la caldera; o arrojados en fauces mons-
truosas, con los rostros desfigurados con muecas 
de horrible dolor... 
Hay en la portada treinta columnas y ciento 
ochenta y tres figuras, sin contar las de capiteles, 
ni las de otras labores pequeñas, y solo en la orla 
de Juicio Final, hay sesenta figuras. 
Todo está lleno de ornamentación florida, va-
riada y muy abundante, que es un muestrario de 
decoración. Hay curiosos adornos, como un ca-
ballo andando por el agua; una figura dentro de un 
arco; un toro; un cerdo; un hombre que da sába-
na a persona que sale del baño, etc. En los capi-
teles se ven escenas de la hazaña de Sansón; la 
adoración de los Magos; la Magdalena a los pies 
de Cristo; la Cena, etc. 
* * * 
Esta portada occidental fué el trabajo final del 
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monumento, construida ya cuando casi mediaba 
el siglo xm; por ello la amalgama de los estilos 
(románico y gótico), se ve en ella con facilidad. 
La parte baja, hasta el asiento de las ocho grandes 
estatuas de ángeles, profetas y reyes, es románica, 
y gótica la parte superior. Acaso la obra comen-
zó con el alzado general del monumento y luego 
se interrumpió para concluirse al final; tal vez un 
cambio de dirección, traido por nuevo maestro 
distinto del que la comenzó, remató la obra de mo-
do diverso al primitivo plan. 
Lo verdaderamente original es la representa-
ción del Juicio Final, que se aparta de todos sus 
precedentes artísticos, tanto en la forma como en 
la expresión. Sus escenas son una maravilla de 
paciencia, de atrevimiento y de alto concepto es-
piritual, y el conjunto impresiona tan vivamente 
que produce en el ánimo del espectador la compla-
cencia que es fruto de la verdadera obra artística. 
Es desde luego la mejor portada de la provincia, 
semejante a la de occidente de la catedral de Ciu-
dad-Rodrigo, y ambas derivadas del antecedente 
más grandioso de la de Gloria de Compostela. 
Su estilo es gótico por sus líneas, pero romá-
nico por la pesadez de sus proporciones y por sus 
detalles, aunque de todos modos es avanzado su 
goticismo. Los juicios críticos discrepan en atri-
buir a la portada una inspiración francesa directa 
o importada a través de los talleres afrancesados 
existentes en España en el siglo xm, o una influen-
cia del arte español recibida por imitación del pór-
tico de la Gloria de Compostela, y variando en atri-
buir la inspiración francesa directa a las escuelas 
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del nordeste en Francia, o a la de París más con-
cretamente; y también en la localización del taller 
afrancesado español (Burgos o León) del que esta 
portada de Toro recibiera influjo. A la mezcla de 
ambas tendencias, aunque con un fuerte acento 
español, debe probablemente su inspiración. 
La portada está policromada desde muy anti-
guo, si bien en el año 1774, se retocó con una capa 
de pintura feroz, que ocultó no pocos detalles. 
Por la importancia de la orla del Juicio en el as-
pecto artístico se la ha denominado del Juicio Fi-
nal, aunque el nombre es impropio por estar éste 
tan solo efigiado en una pequeña parte de la obra. 
Desde el siglo xvi es conocida tradicionalmente en 
los documentos de la iglesia con el nombre de 
portada de la Majestad, aludiendo sin duda a la 
escena principal (la del tímpano), donde Jesucristo 
en majestad corona a su vez a la Virgen. 
Interesa también fijar la atención en la signifi-
cación religiosa de la portada descubriendo la 
concepción religiosa de la misma. En el vano de 
la obra se ofrece la imagen dulce y atrayente de la 
Virgen con su Hijo en los brazos, como ofrecien-
do a todos los fieles al Redentor del mundo; en los 
capiteles de la parte baja, escenas de la vida de 
Jesús recuerdan la preparación a que se sometió 
antes de dar cima a su misión salvadora; en el ter-
cer orden de columnas aparecen los profetas y los 
reyes más significados del Antiguo Testamento, 
todo como preparación de la realidad de la Iglesia, 
de la cual la Virgen es pilar central, y así se la 
ofrece a la vista del espectador. Sobre esta parte 
en el dintel se representa la escena de su Tránsito 
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y Asunción, y sobre ella la de su Coronación; esce' 
ñas complementadas por las arquivoltas elevadas 
sobre ellas, representando una guardia de honor 
con las figuras de ángeles, justos, mártires, confe-
sores, santos y vírgenes, fruto copioso de laReden-
ción. Sobre esto la orla del Juicio Final, en que 
también se representa a la Virgen intercediendo por 
el linaje humano; representando en definitiva la 
portada una exaltación de la gloria de la Virgen, 
titular del templo, y figurada en el ingreso princi-
pal del mismo. 
La obra ha merecido la atención férvida y los 
unánimes elogios de eruditos, arqueólogos, visi-
tantes y amigos del arte. Su riqueza es incompa-
rable y hay pocos hastiales que la pueden igualar 
(Real Academia de Bellas Artes de San Fernando). 
Es soberbia y fastuosa (Quadrado). Es la sección 
demás valía del monumento, y digna de la más 
rendida admiración de los amantes del arte (Gar-
nacho). Es una maravilla escultórica que tiene 
muy pocas rivales en España, acaso ninguna de su 
género y edad; sus trazos delicados, primores de 
gusto y destreza en la ejecución, la hacen gloría 
de las construcciones religiosas, admiración de es-
pectadores y recuerdo de estilos artísticos (Ursici-
no Alvarez). Bellísima (P. Naval) y magnífica 
(Lampérez), ofrece un conjunto espléndido que no 
tuvo rivales en Castilla y León hasta el arte gótico 
de Burgos y de León (Gómez Moreno). Ante ella 
\ nos hallamos con una obra magnífica en el con-
\ junto y meritísima en los detalles, y parece estarse 
ante un libro abierto en que tuviera escrito todo 
un vasto poema religioso (Hoyos). Ofrece un mo-
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délo de singular belleza, sin par entre los monu-
mentos de la región castellano-leonesa de su épo-
ca, siendo de conjunto magnífico y espléndido, y 
ante el cúmulo de elementos artísticos agrupados 
con acierto y armonía, y ejecutados con habilidad 
suma, resulta la más bella, la mejor y más elegante 
de las portadas de la provincia de Zamora (Chillón), 
Una mirada superficial y de conjunto sobre la por-
tada de la Majestad, causa la agradable impresión 
que la belleza artística produce, pero si se descien-
de a la observación de detalles y se quiere penetrar 
en su significación artística y religiosa, fácilmente 
suscita la curiosidad y la admiración (Casas). 
* * * 
La torre se halla fuera del cuerpo del edificio, y 
su planta es ancha y cuadrada, pero su forma ac-
tual no es la primitiva, en la parte terminal. La 
obra antigua llega hasta la altura del orden infe-
rior de ventanas, que aparecen tapiadas, siendo 
obra del siglo xvm toda la parte superior. 
A mediados de dicha centuria, y por seguridad 
de la construcción, hubo que derribar toda la par-
te alta de la misma (que probablemente terminaba 
en forma piramidal), teniendo que ser reconstrui-
da casi desde la mitad, durando la obra hasta el 
año 1768. Aun está patente la causa de la recons-
trucción, pues se ven unas hendiduras en los lien-
zos norte y poniente que desgarran los sillares. 
En la obra intervinieron muchos arquitectos y 
maestros, siendo el más destacado de todos ellos 
don Simón Gavilán y Tomé, vecino de Salaman-
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ca, aunque a comienzos del siglo xvi se había rehe-
cho también dicha parte superior según los planos 
del maestro Pedro Martín. 
En la obra actual del siglo xvm se coronó la to-
rre con un cuerpo octogonal, que siguiendo las 
inspiraciones de aquella época, es de estilo barro-
co y aparece disminuido con relación al cuerpo 
bajo de la torre. En dicho cuerpo octogonal se 
colocó el campanario, que aparece gracioso y de 
buen aspecto con relación al conjunto de la torre, 
tapiándose los huecos de los arcos de la parte in-
ferior, donde antes de la obra se alojaban las cam-
panas, 
Así con cimientos del siglo xn, la torre tiene la 
cabeza del siglo xvm, y al final del templo, en 
su ángulo noroeste, armoniza con la altura del 
cimborrio alzado sobre el crucero. 
Su cuerpo cuadrado desarrolla una serie de ma-
cizos separados por salientes impostas, y se ad-
vierte en el ángulo noroeste un vano que remata 
en trompa a gran altura. 
E l reloj moderno se aloja en el antiguo piso de 
campanas, y tiene esfera que mira a la parte norte 
(la de la ciudad). 
En el crucero se alza la linterna o cuerpo de 
luces, construido sobre pechinas y cubierto con 
cúpula, siendo la parte arquitectónica más origi-
nal del monumento. 
A l exterior la linterna o cimborrio ofrece dos 
cuerpos o partes diferenciados por una imposta, 
26 F. CASAS Y RUIZ DEL ÁRBOL 
haciendo un conjunto de dos órdenes de ventanas 
con un total de 24, distribuidas en líneas de a 12 y 
grupos de a 3. Son curiosas las jambas, los arcos 
y las labores de estas ventanas. 
La linterna o tambor central va escoltado por 
cuatro torrecillas angulares, divididas también en 
dos cuerpos por la imposta, la inferior sencilla y 
perforada por angostos ventanales, adornadas con 
hileras de ovos y rosetones que les prestan un gra-
cioso aspecto. 
Cada cuerpo angular cilindrico está perforado 
por 5 aberturas, con lo cual suman 44 las abertu-
ras del cimborrio al exterior: 24 en la rotonda y 20 
en los cuerpos angulares. ' 
La bóveda exterior se halla oculta por un teja-
do moderno, con lo cual todo el cimborrio apare-
ce desfigurado en su aspecto primitivo, que debía 
ser muy original, parecido al de la catedral vieja 
de Salamanca (la llamada torre del gallo), tenien-
do en tal caso una coronación externa de forma 
piramidal, un poco más en forma de flecha que de 
verdadera cúpula, con las piedras labradas en for-
ma de crestones o escamas, en forma parecida al 
cimborrio de dicha catedral salmantina y al de la 
de Zamora (según su nueva reconstrucción). Aná-
loga sería la coronación de los cuerpos redondos 
angulares, y tal vez entre estos se alzarían sobre el 
tambor unos adornos en forma de espadañas, co-
mo tienen también las obras de ambas catedrales 
hermanas. 
Acaso para impedir la infiltración de las aguas 
pluviales, se derribaron las espadañas, se desmo-
charon los cubos quitándoles sus cupulinos y se 
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cubrió la retonda con un tejadillo vulgar, para lo 
cual se la añadieron unas hiladas de sillares a fin 
de aminorar la pendiente. 
Hay noticias históricas que confirman que el 
cimborrio en cuestión, tenía sus cúpulas «con es-
camas de piedra» en los finales del siglo xv, y ello 
aparece confirmado con el examen de la estructu-
ra de la obra, que acredita con claridad que ésta 
se construyó para quedar aparente por su exterior, 
y no oculta como ahora se encuentra bajo un te-
jado vulgar. 
Se ignora la fecha concreta en que ocurrió 
tal profanación artística, aunque acaso tuvo lugar 
antes de mediar el siglo xvn. A la fecha de la de-
claración de mérito oficial del monumento (1892) 
las Reales Academias de la Historia y de Bellas 
Artes, clamaron unánimes por la necesidad de qui-
tar al cimborrio el tejadillo vulgar que oculta su 
cúpula primitiva, devolviéndole la coronación que 
primitivamente poseía, obra que, según decían, 
bastaría para ilustrar al Gobierno que la empren-
diese. No obstante, la importancia de la obra en 
cuestión, ha hecho que la misma no se haya lleva-
do a cabo hasta la fecha, ni intentado tampoco si-
quiera por los organismos oficiales del Patrimonio 
artístico nacional, aunque en épocas recientes el 
monumento se ha visto favorecido con obras de 
importancia que han tendido a restaurar su concep-
ción primitiva y su aspecto original, principalmen-
te las realizadas de 1932 a 1936. Asi ha podido de-
cirse de esta linterna, que cubierta por la caperuza 
de un postizo tejado, guarda su belleza para el ar-
tista que con mano providente sepa desnudarla de 
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sus harapos de pobre cenicienta y abandonada pa-
ra volverla a engalanar con sus formas primitivas, 
y sobre todo su suntuosa y bella coronación, con-
vertida hoy, al decir de la Real Academia de la 
Historia, en desván gatero, propio de granja rural. 
La obra del cimborrio de esta colegiata compa-
rada con sus similares de Zamora y de Salaman-
ca, ofrece la cuestión de la cronología de todas 
ellas, punto muy interesante en los estudios erudi-
tos de la historia de la arquitectura, para seguir la 
evolución del arte que las originó. La de Toro se 
cree inspirada en la de Salamanca, de la que pare-
ce una réplica menos perfecta, tal vez por la ac-
tual carencia de sus primitivos elementos arquitec-
tónicos y decorativos, aunque no falta también 
quien la cree obra intermedia entre las de Zamora 
(la primera de las similares) y la de Salamanca (la 
más pomposa de ellas). 
La opinión tradicional asignaba a estos cimbo-
rrios de Salamanca, Zamora y Toro, un origen 
aquitano (francés), debida a los artistas traidos por 
los prelados francos que rigieron las diócesis de 
Salamanca y Zamora al tiempo de la construcción 
de estas basílicas españolas, artistas que ya sen-
tían la influencia de la arquitectura bizantina y 
que complementaron con las ornamentaciones ro-
mánicas. E l templo de Saint Front de Pérígord, se 
ha citado a este propósito como supuesto modelo 
de los españoles alzados en las orillas del Tormes 
y del Duero, y se ha buscado la analogía de estos 
cimborrios con muchas torres, flechas y cúpulas 
de Francia. Algunos datos históricos que se po-
seen hacen verosímil el origen francés de los cons-
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tractores de estos estupendos cimborrios, por lo 
cual se mantiene esta opinión tradicional. 
Debida a autores españoles existen otras versio-
nes sobre la cuestión de la filiación artística de es-
tos cimborrios, cuya forma original es innegable, 
y que algunos creen que se debe a influencias di-
rectas del arte bizantino en España, a la que po-
dría llegar a través de diversos medios, como la 
escuela artística de Monte Cassino (Italia) en el si-
glo XII, y tal vez mucho antes, en el siglo anterior 
en que llegó al Monasterio de Silos, que tenía al 
parecer, una cúpula semejante a éstas y a la cual 
algunos arqueólogos estiman como el antecedente 
inmediato de los cimborrios salmantino y zamo-
ranos. 
Por eso si los partidarios de la inspiración fran-
cesa buscan los modelos en los templos de Redon, 
Limoges, Vendóme, Angouleme y otros, los parti-
darios de la inspiración bizantina directa los bus-
can en los de Salónica y Constantinopla, sin que 
falten los supuestos modelos en la arquitectura 
mahometana española, como en el Cristo de la Luz 
de Toledo, la Aljaferia de Zaragoza y Santa Mari-
na de Sevilla; creyendo otros que la originalidad 
es dispositiva. 
Opinan algunos que son debidos a la mezcla de 
muy variadas influencias arquitectónicas y artísti-
cas, tanto orientales como occidentales, bizanti-
nas, mahometanas y cristianas, influencias que se 
conjugaron en un momento determinado tan solo 
en estos templos españoles. 
Demuestra ello la falta de obras similares de es-
tas linternas, que se encuentran aisladas del resto 
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de la arquitectura española, y que son ejemplares 
capitales para el estudio de la misma, y su belleza 
y originalidad constituyen un fundado motivo de 
orgullo para el arte nacional. En lo técnico la so-
lución de estos cimborrios, es la más perfecta que 
dio el arte románico al problema de cubrir el cru-
cero, siendo en definitiva bellas, sabias y singula-
res estas torres dignas de admiración. 
La filiación artística del cimborrio de Toro de-
be buscarse más que con el de la catedral de Za-
mora (de bulbosa cubierta y con un solo orden de 
ventanas), con el de la vieja de Salamanca (de co-
ronaciones cupulares y con dos órdenes de venta-
nas), Aunque privado de sus elementos artísticos 
primitivos, resalta su gracia y su ornamental ata-
vío en el espacio, y mirando a ella y a la vega del 
Duero, limitada por lejanas colinas que en días 
claros dejan columbrar los nevados picos de la 
sierra de Gredos, han podido soñar algunos desde 
el paseo del Espolón estar ante acreditados cuadros 
árabes —la vega de Granada o las llanuras del Cai-
ro—, pues, en efecto, el bonito y original cimbo-
rrio, emerge magnífico y airoso sobre la severidad 
de la mole románica del monumento; poniendo 
con su calada ligereza la nota estupenda y exótica 
de una nostalgia oriental, enclavada en las tierras 
tan castizamente españolas como estas heroicas 
de la Castilla del Cid . 
Entrando ya al interior del templo, observemos 
primero la planta y alzado interior. Tiene el tem-
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pío tres naves y otra de crucero, poco sobresalien-
te en la planta, pero sí en el alzado, por las bóve-
das de cañón y el cimborrio bien airoso y gentil. 
La planta resulta corta por tener demasiada an-
chura con respecto a su longitud. E l crucero se 
distribuye en tres espacios iguales, como también 
los colaterales del cuerpo de la iglesia que forman 
tres tramos. A la cabecera de cada nave hay una 
capilla, formando la planta de un grupo triabsidal. 
A ambos costados, las portadas laterales, y a los 
pies la entrada principal, precedida de un pórtico 
o narthex, al que sirve de costado norte uno de 
los lienzos de la torre, destacada al costado nor-
oeste, fuera del buque del edificio. 
Toda la planta aparece dividida por dos hileras 
de a tres pilares, que seccionan la anchura total 
en tres fajas o naves (más ancha la central). La 
planta se inspira en la catedral zamorana, y la for-
ma de los pilares son zamorano-salmantinos. 
La forma de los pilares es de cruz, con colum-
nillas en los rincones, pero se observa que al lle-
gar a los abovedamientos no se utilizaron algunos 
de los elementos preparados en planta, lo que in-
dica que en alzado de la obra se cambió el plan 
primitivo. Se observa que en contraste con los 
arcos de medio punto de la primera etapa cons-
tructiva, hay en el interior más franco apunta-
miento en ellos, como en el gran arco y cañón de 
la capilla, en la que se forman lunetos para venta-
nas y otro tanto en los brazos del crucero a la par-
te de oriente. Los arcos apuntados son imitación 
de la catedral de Zamora, que se inspiraron en los 
árabes. 
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Las ventanas de medio punto, abocinadas, que 
dominan en la cabecera, son sencillas, y las de es-
ta forma de los muros, tienen la fastuosa decora-
ción que se advierte al exterior, ofreciendo las cir-
culares de los muros de sur y occidente, decora-
ción que alegra la severidad de los paramentos in-
teriores con la gracia de sus labores artísticas, 
juntamente con las de los capiteles. Sobre el ar-
co de la capilla mayor, se abre un rosetón compar-
tido en arquitos con columnillas radicales concu-
rrentes a un núcleo central, como la del brazo 
sur del crucero, advírtiéndose en la del lado 
opuesto de éste la labor que circunda al gran ven-
tanal. 
Los capiteles de las columnas se hallan algunos 
lisos, pero predominan los adornados de modo 
muy variado, pues los hay con hojas de poco re-
lieve, acogollados y con abultadas venas, otros 
con adornos como de vides y palmetas entre tallos 
cruzados, otros de labores geométricas con enla-
ces de círculos, y otros con representaciones his-
toriadas que se destacarán después. 
En el abovedamíento es donde se advierte el 
vaivén de los estilos que presidió la construcción 
del monumento. Las naves laterales son de cru-
cería, y la central y del crucero son de cañón 
agudo. Aquéllas son de ojivas capialzadas con-
forme a dos tipos; las más antiguas son las colin-
dantes con el crucero, y las cuatro restantes aña-
den combados partiendo sus paños que se cierran 
con hiladas al través. Las correspondientes a los 
tramos contiguos al crucero, son de la escuela 
francesa, y las restantes aquitanas, cupuliformes, 
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con nervio en el espinazo, curiosamente apoyado 
en las claves de los arcos torales. 
Prescindiendo de los elementos preparados en 
planta como para recibir una bóveda de ojivas, la 
nave central se cubrió con cañón agudo con per-
pianos dobles, amoldándose al desarrollo de los 
arcos torales las bóvedas del crucero, también cu-
biertas en cañón agudo, abriendo en los costados 
sobre las capillas, por medio de lunetos, medio 
muy ingenioso de proporcionar luz al interior. 
Las capillas de los ábsides se cubrieron con 
cuarto de esfera o cascarón, y el pórtico que pre-
cede a la portada occidental o de la Majestad, con 
una bóveda especial de sistema aquitano, que ha 
sido calificada de notable y original por no apare-
cer descrita en monumentos españoles. 
En definitiva, aunque en el interior de la cole-
giata se advierte claramente la mezcla de los esti-
los románico y ojival, siendo monumento típico 
de la transición entre ambos, la tendencia a lo 
gótico aparece muy frenada en opinión de algunos 
técnicos, aunque realzada la fábrica por la forma 
de los arcos apuntados, las ornamentaciones del 
interior y muy singularmente por el cimborrio. 
En el vértice de cada ángulo del cuadrado for-
mado por la sección de la nave mayor con el cru-
cero, y a partir del nivel de arranque de los cuatro 
arcos torales, comienza a formarse un triángulo 
esférico, que al llegar a la altura de las claves tie-
ne el vuelo necesario para haber convertido el 
cuadrado en círculo, problema constructivo difícil 
de resolver, pero resuelto con toda brillantez. 
Los triángulos esféricos forman unas pechinas 
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abultadas, sobre las cuales y los arcos torales del 
crucero carga la linterna de dos órdenes de arque-
rías, cuya disposición al interior es la misma que al 
exterior, excluida la presencia de los cubos angula-
res, apareciendo perforada cada planta con 16 
ventanales, en total 32, de los cuales solo 24 pro-
porcionan luz directa, pues los otros la proporcio-
nan indirecta a través de las torrecillas angulares; 
toda la obra coronada por una cúpula semiesféri-
ca compuesta de nervios concurrentes a una clave 
central, no sabiéndose desde qué punto sorprende 
más, si vista desde fuera en toda su gallardía o 
desde abajo en toda su elevación, pues desde el 
exterior se vé la majestad arquitectónica del cim-
borrio, con las hileras de ventanas guarnecidas 
por puntas de encaje y sostenidas por curiosas 
columnas, entre las cuatro torrecillas trepadas 
por largas aspilleras en forma de caladas estrías y 
salpicadas en lo superior por estrellados roseto-
nes y desde el centro del crucero, al interior, se 
puede advertir el atrevimiento de la obra y la 
aérea concepción del arquitecto que la concibió. 
* # * 
La capilla mayor está dedicada a la Asunción 
de la Virgen, titular de la iglesia. Es bastante es-
paciosa con relación al cuerpo del edificio, y en lo 
alto enlaza con éste por medio de gran arco toral, 
teniendo enmarcado otro sobre el que hay un 
ventanal circular que al exterior se abre sobre el 
ábside, y que es de forma análoga al del brazo sur 
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del crucero, con ocho columnillas de adornados 
capiteles, concurrentes a un núcleo central. 
Además de unas ventanas rasgadas en el ábsi-
de, tiene otras estrechas y abocinadas en lo alto. 
El retablo es del gusto barroco, con hueco que 
aloja a la imagen de la Asunción de la Virgen, 
grande y bonita, saliente Sagrario y columnas, te-
niendo en su remate estatuas representando a las 
Virtudes, todas con los atributos con los que sue-
len ser representadas, y en el remate, sobre el cas-
carón del ábside, pintura figurando a la Santísima 
Trinidad, con ángeles músicos de diversos tama-
ños. 
Es del siglo XVIII y consta que la imagen de la 
Virgen se trajo de Salamanca, como también que 
su dorado y estofado fué obra de Francisco López, 
vecino de León, 
La capilla es de patronato de la familia Fonse-
ca, procedente de Portugal y muy arraigada siglos 
atrás en la ciudad. Sus primeros poseedores fue-
ron don Pedro Rodríguez de Fonseca, guarda y po-
sadero del rey, y de su Consejo, y su esposa doña 
Inés Díaz de Botello, tía de Leonor Téllez de Me-
neses, reina de Portugal, como esposa de Fernan-
do I. 
E l hijo de estos, don Juan, y su esposa doña 
María de Ulloa, también perteneciente a familia 
arraigadísíma en Toro, son los enterrados en los 
sepulcros del lado del Evangelio, En la pared 
frontera lo están don Pedro Rodríguez de Fonseca, 
nieto del fundador, del Consejo de Juan II, y su es-
posa doña María Manuel, ambos en el lucillo más 
exterior; en el más interior de la propia pared, 
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yace el belicoso obispo don Alonso de Fonseca. 
Todos los sepulcros de comienzos del siglo xvi, 
están adornados a estilo flamenco. 
Los del lado del Evangelio se alojan en arcos 
rebajados, y las urnas tienen las estatuas yacentes 
de los sepultados. La del varón (en el más interior) 
viste talar y birrete, la de la esposa luenga saya y 
toca, con libro en las manos. En las enjutas de los 
arcos campean los escudos de Fonseca y Ulloa, te-
niendo por fondos representaciones de las siete 
virtudes y los propios escudos. 
Los frentes son de historiados relieves. E l de 
Fonseca tiene tres partes, figurando la central a un 
Pontífice de hinojos ante la Sagrada Hostia en la 
que está aparecido Jesucristo, como para confir-
mar su presencia real; a la derecha un obispo con 
libro y un fraile que sostiene en su mano izquierda 
al Niño Jesús en pié; y a la izquierda un fraile con 
el Sacramento y San Juan Bautista con la peana 
del Cordero. 
E l frente del sepulcro de la dama, tiene en su 
centro la Quinta Angustia de la Virgen; a la dere-
cha la Visitación, y a la izquierda dos Santos con 
libros. 
Los del lado de la Epístola están bajo arcos 
agudos orlados de follaje. E l del obispo don Alon-
so de Fonseca, contiene su estatua yacente, con 
mitra y báculo, pero el frente carece de relieve y 
de inscripción a la fecha. 
E l otro sepulcro contiene los bultos y escudos 
de los sepultados, con sus escudos respectivos. La 
delantera de la urna es de relieves, que represen-
tan la adoración de los Magos y la venida del Es-
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píritu Santo, teniendo en el centro una inscripción 
con letra gótica, que da breve noticia de los perso-
najes que allí yacen, y que el varón murió en el 
año 1505. 
De todos los sepultados el más interesante y fa-
moso es don Alonso de Fonseca, hijo de Toro, 
obispo que fué de Osma, Cuenca y Avila, que en 
la guerra de sucesión de Enrique IV tomó el parti-
do de los Reyes Católicos, por el que luchó en la 
batalla de Toro (1.° de Marzo de 1476) contra los 
portugueses, organizando después la operación bé-
lica que terminó con el rescate de la ciudad, y que 
fué protector de la iglesia colegial. 
* # * 
La capilla colateral del lado norte o del Evange-
lio, está dedicada a San Valentín, cuya efigie os-
tenta el retablo en su hornacina central. Este es 
de orden corintio con aplicaciones blancas imitan-
do mármol, y con columnas verdes. A los costa-
dos tiene las imágenes de San José y San Antonio 
Abad. 
Se dice que este retablo es obra del famoso ar-
quitecto Ventura Rodríguez, (1717-1785). 
La capilla colateral opuesta, tiene retablo dedi-
cado a Santiago apóstol, caballero en blanco cor-
cel y con espada en mano, sobre las figuras de 
unos sarracenos vencidos; a un costado la imagen 
de San Roque y a otro una Virgen con el Niño; y 
en la parte superior, y en una hornacina central, 
la de la Purísima Concepción. 
En el suelo de esta capilla se encuentra una ur-
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na sepulcral, que estuvo metida antes en hueco de 
la pared derecha. Es de piedra y sobre la urna des-
cansa la estatua de un varón viejo y rasurado, em-
puñando espada, y con un perro a los pies. La ur-
na se decora con arquería gótica provista de cres-
pas, lóbulos y escudetes, bajo la cual se desarro-
lla la escena de la conducción del cadáver, al que 
preceden las plañideras y sigue el clero con un 
obispo y cruz alzada, acompañado por numeroso 
séquito, en que figura algún asistente a caballo. 
E l sarcófago, que se encuentra muy corroido, 
es de principios del siglo xv. 
Desde antiguos tiempos el pórtico de la Majes-
tad, sito en la entrada de occidente, estuvo dentro 
de una iglesia allí construida, que se llamó de 
Santo Tomás, apóstol, sirviendo de capilla mayor 
a la misma aunque en comunicación con el recin-
to de la colegiata, y derribada la iglesia siguió la 
capilla aislada de la antigua iglesia, pero desde el 
año 1941, se encuentra al exterior sin formar capi-
lla, pues para contemplar el pórtico es preciso sa-
lir al exterior. 
En los extremos del crucero hay sendos reta-
blos. E l norte y debajo del gran ventanal, es obra 
del siglo xvín y en su hornacina central contiene la 
imagen del Cristo de la Pasión, imágenes de me-
dio cuerpo en los costados, y en lo superior la de 
San Pascual Bailón. E l del lado opuesto, a la en-
trada de la sacristía, también barroco, está dedi-
cado a San Blas, cuya imagen tiene las vestiduras 
episcopales. 
En el muro norte y cerca de la puerta de entra-
da actual, está el retablo de la Virgen de las Paces 
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con un Calvario en su remate y a los lados pintu-
ras de ángeles y arcángeles, adornado con escudos 
nobiliarios, pertenecientes al mayorazgo de los Paz 
y Enriquez. 
Frontero al anterior, en el muro opuesto, otro 
con la imagen de San Ildefonso con mitra y báculo. 
En el transcoro, hay un retablo gótico proce-
dente del Hospital llamado de la Cruz o del Obis-
po, existente en la ciudad, fundado por el toresano 
arzobispo de Burgos don Juan Rodríguez de Fon-
seca, interesante figura histórica por haber desem-
peñado el primer cargo de ministro de los asun-
tos oficiales de las Indias occidentales. 
Tiene dos cuerpos y banco grande, con peque-
ñas pilastras y frisos de talla lombarda, y con pul-
seras adornadas del escudo de dicho prelado. Los 
tableros representan a San Juan apóstol, San Juan 
evangelista, la Asunción de la Virgen, la adora-
ción de los Magos, la Crucifixión, y a los lados la 
Virgen y San Juan. 
Parecen obra de un anónimo pintor del estilo 
de Berruguete, que dejó en Toro muchas obras no-
tables y caracterizado por una peculiar visión pic-
tórica del firmamento, figurado casi siempre con 
nubes blancas en fondos sombríos (véanse los re-
tablos de las iglesias de Santo Tomás y de la San-
tísima Trinidad obras de esta tendencia artística). 
La de este retablo no sobresale demasiado, aunque 
dada su antigüedad y estilo es interesante. Se en-
cuentra en la iglesia desde el año 1928. 
El coro está sito entre los pilares centrales y 
los de final del templo. Se construyó en el siglo 
XVII con sillares de tono blanquecino, dejando dos 
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ingresos laterales, frente a las respectivas porta-
das, teniendo libre la parte que da a la capilla ma-
yor, con la que comunica por la «vía sacra» o ca-
mino acotado de la nave central, como en las gran-
des iglesias es usual. 
La reja y la sillería proceden del derruido Mo-
nasterio de San Ildefonso, que se alzó en la ciudad, 
fundado por la reina María de Molina a los finales 
del siglo xni (con hospedería Real aneja, donde por 
cierto nació el rey Juan II de Castilla), y que subsis-
tió hasta comienzos del siglo xix. 
La sillería del coro es de dos órdenes y no ofre-
ce particularidad de labra; la silla episcopal, en el 
centro de la parte superior y bajo una imagen de 
Cristo crucificado, ostenta tallada y pintada la 
imagen de San Pedro en su clásica representación. 
En la parte superior, está el coro de música, dos 
órganos, uno antiguo y otro moderno, este con 
unas carátulas cuyas móviles barbillas con peque-
ños cascabeles, se ponen en movimiento con el 
mecanismo del órgano por el ejecutante, para que 
los cascabeles acompañen a la música. Figuran 
cabezas de mujer, y en Toro son llamadas vulgar-
mente «carantoñas». 
Antes de abandonar la visita a la fábrica anti-
gua (propiamente dicha), conviene fijar la atención 
en algunos detalles dignos de ella, tanto al exte-
rior de la misma como en el interior. 
En la fachada de norte y en el estribo izquierdo 
del exterior, junto a la portada, hay una escultura 
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que representa a un obispo sobre una repisa y ba-
jo una chambrana. Es obra del siglo XHI y vulgar-
mente es conocida con el nombre del «Matapul-
gas». 
En las ventanas de dicha parte, y capiteles de 
las columnas, hay parejas de hombre y mujer, gue-
rrero que lucha con fiera, caballeros y bustos to-
cados con cofia. 
En los capiteles del ábside central, hay repre-
sentaciones historiadas, como un guerrero a caba-
llo acometiendo a otros abatidos en tierra, otro 
apeado de un corcel que se dispone a luchar con 
fiera parecida a un oso, un nido, aves por parejas 
y otros adornos vegetales, bien que tales capiteles 
fueron mutilados en parte para rasgar ventanales. 
En el cimborrio (arranques del vano noreste 
del ventanal), hay rostros de algunas curiosas figu-
ras. 
En el interior además de las curiosas puertas de 
entrada al vano interior de la torre y de acceso a 
los desvanes de las naves bajas, son de notar labo-
res de los ventanales. E l más próximo a la torre, 
con columnas anilladas y curiosos capiteles que 
tienen figuritas, lo mismo que en la arquivolta exte-
rior; el de sobre la portada, con su arco exterior 
angrelado y el interior bonito, con sus cuatro ca-
piteles diversos sobre fustes lisos; y el ventanal 
grande del crucero con su curiosa greca circular. 
En el muro opuesto, el ventanal sur del crucero, 
otra ventana sobre el retablo de San Ildefonso, con 
dos pequeñas columnas y arco de medio punto; 
otra sobre la puerta del Espolón, con tres precio-
sas labores circulares, la exterior angrelada; y otra 
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ventana en el ángulo noroeste, con tres labores 
circulares, adornadas las exteriores y lisa la cen-
tral. 
En el lienzo sur ventana igual a la anterior; y 
otra sobre el pórtico de la Majestad semejante a 
las anteriores, aunque distinto el círculo exterior. 
Los capiteles de los arcos del crucero muestran 
gallardo follaje, y algunos son historiados, como 
los de las columnas de junto a la capilla mayor. 
E l de la izquierda representa parejas de leones y 
una persona entre ellos, que acaso se refiere a Da-
niel en el conocido episodio bíblico. E l de la dere-
cha es precioso y representa aun caballero, segui-
do de otro que lleva sobre el brazo el azor, y que 
se despide de una mujer a la puerta de un almena-
do castillo. 
Otro capitel muestra la figura de un varón aco-
metido por fantásticas figuras, que parecen tejer 
sus colas para formar una malla que aprisiona a 
aquél. 
Dignos de mención son el capitel de una co-
lumna sita en la nave lateral de norte, cerca del 
ángulo de la torre, que representa dos carátulas 
de entrelazado dibujo, de otra columna del muro 
de poniente, entre el ángulo de noreste y la entra-
da a la portada de la Majestad, que tiene unas ca-
rátulas, horribles de aspecto pero finísimas de di-
bujo y ejecución; y la de otra carátula de columna 
del pilar sito entre la nave norte y la central, cerca 
del órgano nuevo. 
En una filatera de la última bóveda lateral de 
norte, un rosetón con una figura de obispo bendi-
ciendo, y en otra de la bóveda extrema de la nave 
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opuesta, dos ángeles sostienen la cruz. Es curioso 
también el rosetón de la bóveda inmediata a la 
portada del Espolón. 
A ambos lados de las puertas de entrada al co-
ro, cuatro estatuas de piedra en tamaño natural. 
Las fronteras a la portada norte representan a la 
Virgen María y al Arcángel en la escena de la 
Anunciación; las del lado opuesto efigian* a los 
apóstoles Santiago y San Juan. Están cubiertas 
de una lustrosa policromía, siendo las mejor he-
chas las primeramente señaladas. 
Se apoyan sobre curiosas repisas que represen-
tan: la de Santiago dos orantes o devotos pere-
grinos; la de San Juan un barbudo mascarón ro-
deado de pámpanos; la del Arcángel tiene a Eva 
brotando del costado de Adán, que duerme, mien-
tras el Sumo Hacedor toca con los dedos la frente 
de la naciente mujer, como para infundirle la luz 
de la razón; representándose en la de la Virgen el 
primer pecado, con la serpiente infernal enroscada 
al tronco de un árbol, Eva tocando el rostro bar-
budo de la serpiente y Adán con la simbólica man-
zana en la boca, mientras éste y aquélla quieren 
cubrir con sus manos libres sus desnudeces. 
En el pórtico occidental las repisas figuran dos 
hombres como sosteniendo, y un perro a su lado, 
un violinista, cabezas de hombre y mujer y un án-
gel, y en la filatera central el Agnus Dei. Muy cu-
riosas son las escenas figuradas en los capiteles, 
que representan larga historia con muchos perso-
najes, existiendo al fin un precioso Calvario. 
Una pintura mural de grandes proporciones en 
el meridional, junto al ángulo sureste, representa 
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a San Cristóbal, en su clásica representación gi-
gantesca. Fué pintada por Francisco Rico en 
1769 y 1770. 
Otra pintura mural hay sobre el lienzo donde 
está la puerta de entrada a la sacristía, la que es 
una composición eclesiástica. 
Distribuidas en diversas partes del monumento, 
hay marcas de fábrica o signos lapidarios de muy 
variadas formas y características, 
También hay inscripciones curiosas, unas anti' 
guas correspondientes a enterramientos y otras 
más modernas. Entre las primeras la de más an-
tigüedad es la de un abad de la iglesia de fecha 
1250, que figura en el muro hoy cubierto con la 
capa de pintura de San Cristóbal. Entre las se-
gundas, las que están grabadas en el muro de nor-
te sobre la portada, que son legibles desde el sue-
lo, y contienen sentencias del Espíritu Santo. 
Diseminadas por la iglesia, especialmente en el 
crucero, nave central y piso del coro, hay muchas 
leyendas correspondientes a sepulcros de personas 
de diversa condición. La más curiosa es la de uno 
que existe en el crucero que reza así; «Aquí yace 
el leproso alienígera, Agradecido. Murió a prima 
22 Octubre 1641», diciéndose que era un sacerdote 
procedente del reino de Granada, que atacado de 
lepra en su tierra, sanó en Toro después de haber 
buscado por muchas partes curación, por loque 
instituyó una fiesta en la iglesia. 
La sacristía es una pieza construida junto al 
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brazo sur del crucero. Estancia amplia, de plan-
ta rectangular y de elevada cubierta, con bóveda 
rebajada de lunetos al interior. 
E l muro de poniente sirve de testero y sobre 
una cajonería lisa hay un pequeño retablo alo-
jado en una arquería del muro. Tiene tres cuer-
pos, el superior con un Calvario, el central con 
tres encasamientos para dos pinturas y un relieve 
de alabastro, y el inferior con otras dos pinturas y 
una pequeña imagen de la Virgen. 
El relieve citado es notable y representa la ado-
ración de los Magos, siendo considerado como 
obra italiana del siglo xvi. 
La pequeña imagen de la Virgen, es la que sir-
vió de boceto a la del famoso Transparente de la 
catedral primada de Toledo. Es donación del ca-
nónigo de dicha iglesia don Fernando Merino, na-
tural de Toro, y se debe al artista Narciso Tomé, 
natural de la propia ciudad y autor de dicho Trans-
parente, cuya partida de nacimiento obra en el ar-
chivo de la parroquia de San Julián de los Caba-
lleros. 
E l retablo en cuestión es obra de Francisco Ri -
co; fué dorado por José Martínez (1736). 
Adornan las paredes una numerosa colección de 
pinturas, entre ellas las que representan la Anun-
ciación de la Virgen, los Desposorios, la adora-
ción de Jesús por los Magos, la Circunscisión, la 
adoración de los pastores, la huida a Egipto, Jesús 
entre los doctores, la Sagrada Familia en Nazaret, 
el bautismo de Jesús en el Jordán, la Resurrección, 
la venida del Espíritu Santo y otros. De una mis-
ma colección hay los cuadros de San Jerónimo, la 
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adoración de los Magos, (con colores muy vivos), 
la Virgen niña, dos Purísimas, un Papa, San Igna-
cio, la Virgen con el Niño, un Hecce Homo, una 
Dolorosa, un franciscano con crucifijo y calavera, 
algunos de ellos malos, y también los retratos pin-
tados de cuerpo entero de don Valentín Tejederas 
(canónigo de la iglesia) y don Feliz Rivera de Ve-
lázquez (fundador del Hospital de la Convalecen-
cia), que vivieron en el siglo xvn y fueron bienhe-
chores de la colegiata. 
Alguna pintura es meritoria por el desarrollo 
del asunto, como una que representa a la Sagrada 
Familia y que muestra a San José trabajando en su 
banco de carpintero y la Virgen que está hilando y 
que suelta la rueca para recibir a Jesús con los bra-
zos abiertos, en tanto que unos angelitos que jue-
gan con las virutas de la madera van detrás de Je-
s ú s ^ al correr se les vuelven azucenas las que lle-
van en las manos. 
También hay en la sacristía los restos de un re-
tablo de finales del siglo xvi dedicado a la Virgen 
de los Remedios, y que antes estuvo en el interior 
de la iglesia. 
Es notable una escultura de medio cuerpo, en 
madera, que representa a Santa Teresa de Jesús, 
de medio cuerpo y algo menor del tamaño natu-
ral, y en el centro con un relicario con tapa de 
cristal. 
Notable por su expresión parece representar un 
éxtasis de la Santa abulense, teniendo muy airoso 
el pliegue de la toca y el rostro con un gesto de 
dulzura y dramatismo a la vez. Se estima obra de 
un ignoto artista discípulo de Gregorio Fernández, 
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que dejó en Toro otras bellas obras similares, en 
las iglesias de Santo Sepulcro, Santísima Trini-
dad y Monasterios de monjas carmelitas y clarisas. 
Curiosa es también una Cruz parroquial, ya 
existente en el siglo xvi; que consta de 10 piezas de 
jaspe y los remates de cristal, pero las alhajas de 
plata, cuadros valiosos, ropas y objetos propios pa-
ra el culto, que existían en una gran cantidad, según 
los viejos inventarios, todo ha desaparecido. Un 
audaz robo cometido en el templo y sus dependen-
cias en la noche del 25 de Noviembre de 1890, aca-
bó con los restos de su antigua riqueza, desapare-
ciendo casi su tesoro mobiliario, en el que figura-
ba todavía la famosa custodia de plata labrada por 
Juan Gago, en el año 1538, obra notable de la pla-
tería nacional del período gótico-plateresco. 
En la sacristía está colocada una valiosa pintu-
ra conocida con el nombre de la «Virgen de la 
mosca», bajo una chapa metálica que asegura su 
protección. 
Es pintura sobre tabla que mide 92 por 78 cen-
tímetros, y representa a la Virgen con el Niño 
en su regazo, al que enseña una fruta que trata de 
alcanzar. Detrás y a la derecha de la Virgen un va-
ron vestido de rojo con libro en las manos; a la 
derecha, una dama de distinguido porte, con rico 
traje de brocado y transparente velo; delante y sen-
tada, otra dama de majestuosa presencia y distin-
guido aspecto, que lleva sobre sus rubios cabellos 
una corona. Todas las figuras son de carnes páli-
das, de belleza indudable y de gran corrección. 
Sobre el manto de la Virgen y sobre la rodilla 
del lado izquierdo, se percibe claramente una figu-
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ra como de una mosca, de donde proviene el ape-
lativo popular de esta pintura. Detrás del trono 
en que se sienta la Virgen, hay un paisaje sombrio 
con variados adornos. 
Se ignora la procedencia del cuadro, que es fa-
moso, y que apareció ya reseñado con muchos elo-
gios por los primeros descriptores y recopiladores 
de la riqueza artística nacional. Tiene una firma 
caligrafiada en letra gótica (grabada) que dice «Fer-
nando Gallegos», al cual se atribuye el cuadro, 
Pero el cotejo de las firmas autenticadas de dicho 
pintor destruye la opinión de que pueda ser obra 
de dicho artista castellano, estudiado en las in-
vestigaciones sobre pintura hispana como uno de 
los llamados «primitivos españoles». Sí la actual 
firma grabada, se puso imitando una de pincel que 
el cuadro tuviese (y que ha desaparecido), no cabe 
duda que tal firma era apócrifa, y así lo estiman 
los eruditos. 
Tampoco su estilo puede alentar la opinión de 
deberse a la mano de Gallego, pues éste fué un ar-
tista de filiación todavía muy complicada y muy 
oscura, pero en definitiva inspirado fuertemente 
en la tendencia flamenca, y este cuadro de la «Vir-
gen de la mosca» es obra aunque flamenca, más 
italiana, más posterior, enclavada en la corriente 
artística de lo flamenco notoriamente influido ya 
por lo italiano debiéndose colocar a su autor a la 
par que Iseembrant o algún otro maestro norteño 
italianizado, como Gerardo David, y se cree obra 
de procedencia extranjera. 
Pugnan también los pareceres en identificar los 
personajes de la escena y en interpretar al asunto 
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que representa. Se ha dicho que las figuras que 
acompañan a la Virgen y al Niño, son San José o 
San Juan evangelista el varón, y la Magdalena y 
Santa Catalina de Alejandría las de las mujeres 
que respectivamente están de pie y sentada; y tam-
sbién que aquel representa al Cardenal Cisneros y 
esta última dama a la reina Isabel la Católica, 
habiendo artículos en periódicos y revistas ilustra-
das que han aireado esta última opinión como un 
gran descubrimiento, solo por coincidir ligeramen' 
te algunos detalles de la dama coronada de este 
cuadro, con los fisonómicos que se atribuyen a la 
famosa reina castellana. También se han querido 
buscar coincidencias históricas para buscar la 
identidad de los personajes en este cuadro pinta-
dos, con algunos famosos de la historia de la ciu-
dad, sin pasarse nunca de indemostradas hipó-
tesis. 
Se trata al parecer de un cuadro votivo, en que 
se representa a la Virgen con el Niño, rodeada de 
unos personajes desconocidos (reina o señora muy 
principal la que aparece sentada delante de la Vir-
gen), a los que el artista pintó siguiendo la cos-
tumbre de representar junto a las figuras religio-
sas, las de aquellas personas que costeaban el cua-
<dro. 
Aunque sea impropia la atribución de la pintu-
ra en cuestión a Gallego, se trata de una tabla de 
primer orden, que ha reclamado los elogios de eru-
ditos y críticos antiguos y modernos, y merece re-
putarse como una joya pictórica de estilo flamen-
co, digna de una celosa conservación en la antigua 
iglesia colegial, 
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Así como la obra de la sacristía se hizo de 1609 
a 1611, la de la sala capitular adjunta, que antes se 
denominaba segunda sacristía por tener la iglesia 
otra sala para reuniones del Cabildo colegial, es 
del año 1741, 
Es de forma rectangular, y en ella son de notar 
un cuadro grande de San Jerónimo en tamaño na-
tural, del cual se ha dicho que puede ser obra del 
gran Ribera, a no ser que se trate de una excelente 
copia. 
También hay cinco pequeños cuadros pintados 
sobre cobre, que representan la Samaritana, la en-
trada triunfal de Jesús en Jerusalén, las bodas de 
Canaá, Jesús expulsando del templo a los merca-
deres y Santa Cecilia tocando el órgano, cuadro 
este con la curiosa escena de los ángeles bailando 
al corro a espaldas de la Santa ejecutante, escena 
que se ha calificado de original. 
Sirviendo de testero a la sala y bajo un dosel, 
hay una obra artística admirable y valiosa, como 
es sin duda el retablíllo de marfil que se guarda 
con la estima de lo que siendo una obra de arte, 
es también objeto de valor material. 
Sobre una peana revestida de concha con sus 
huecos de medallones de marfil, se alza un mag-
nífico Calvario, con Cristo en la cruz (con casi un 
metro de altura), y a los lados las figuras de la Vir-
gen y San Juan, tratadas con gran riqueza de ex-
presión, ambas de setenta centímetros de altura. 
La figura de Cristo es hermosa, habiéndose di-
cho que nadie conoce un ejemplar semejante, ni 
L A C O L E G I A T A 51 
hay noticia de haberla en parte alguna semejante, 
pues la escultura es de una pieza, siendo difícil ha-
llar ejemplar de elefante que ofreciera en su colmi-
llo un bloque como el necesario para tallar esta 
imagen; porque debe tenerse en cuenta que además 
del perímetro que arroja esta obra, medida por las 
rodillas y el final del paño que se arrolla a las ca-
denas, el colmillo habría de ser extraordinario pa-
ra poder aprovechar una recta tan desarrollada 
(92 cts.) en un cuerpo propiamente curvo, detalle 
que proporciona gran mérito a esta obra. 
La peana es una pieza revestida de carey, con 
dos aberturas circulares destinadas a alojar moti-
vos de la Pasión del Señor. La mayor de ellas está 
dividida de doce circuios, de doble diámetro del 
de una moneda de 5 pesetas, con unos huecos ob-
turados con cristal, donde se alojan unos discos 
de marfil que figuran preciosos grupos labrados 
con gran dedicadeza y gran primor, glosando las 
escenas siguientes: el Cenáculo, la oración del 
Huerto, el beso de Judas, el Pretorio, la Flagela-
ción, la Coronación de espinas, Jesús en el balcón 
de Pilatos, camino del Calvario, una caída de 
Cristo, la piedad de Berenice, el despojo de las 
vestiduras y la Crucifixión. 
En el centro de este zodiaco religioso hay alo-
jado un gran hueco circular interior, conteniendo 
un grupo formado por las figuras de la Virgen con 
Jesús muerto en sus brazos, José de Arimatea, N i -
codemus, las Marías y San Juan, todos debajo de 
la cruz, que tiene adosadas aun las escaleras que 
han servido para descender de ella el cadáver de 
Cristo Jesús. 
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Observando los detalles de la obra, la impre-
sión de belleza se mezcla con la de una profunda 
admiración al contemplar las lindísimas figuras y 
las escenas con un lujo primoroso de detalles, que 
maravilla que en cosa tan pequeña llegase el ar-
tista a descender a tanta minucia y tuviera pacien-
cia para labrar tan dura materia. 
La joya perteneció a doña Juana de Aragón y 
Borja, hija del 4.° duque de Gandía y esposa del 
3.° marqués de Alcañices, que se la envió a aque-
lla desde Ñapóles donde estaba de virrey. La doña 
Juana citada la regaló al convento de dominicos 
de San Ildefonso, de Toro, en el año 1562. 
Ello demuestra la indudable procedencia de la 
obra, que es exquisita, por lo que ha sido objeto 
de férvidos elogios, habiendo dicho alguno que pa-
ra el que la vé una vez, le será difícil no volverá a 
contemplar. No hay exageración en los elogios, 
pues en la escultura de Cristo es verdaderamente 
hermosa, y admirables las pequeñas figuras de la 
peana por su naturalidad de las actitudes y la per-
fección de su labra dentro de su pequenez, tenien-
do en conjunto la obra un magnífico efecto de her-
mosura, y uniendo el valor artístico de las filigra-
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LOS TEMPLOS DE LADRILLO 
("** O S Templos de ladrillo en Toro pertenecen 
•»—' al grupo arquitectónico morisco, tan inte' 
resante para la historia del arte español, que su fi-
liación los ha hecho dignos de su inclusión entre 
los ejemplares del Catálogo Artístico Nacional. 
Es un grupo de la arquitectura española que 
por las influencias musulmanas que sintió, puede 
llamarse cristiano-mahometano, y ocupa un gran 
espacio de tiempo en la historia del arte español, 
desde la iniciación de estas influencias hasta su 
florecimiento y esplendor con lo mudejar, grupo 
llamado en general morisco, cuyo estudio inició 
Amador de los Rios a mediados del siglo xix, y en 
el presente principalmente Lampérez, que sepa-
ró del campo inmenso del mudejarismo el grupo 
primitivo afin del románico, pretendiendo cons-
truir con él un grupo especial y distinto del moris-
co en general, y luego Gómez Moreno, que deter-
minó con general visión los caracteres de esta ar-
quitectura, que se ha llamado también moro-cris-
tiana, mudejar, y principalmente morisca. 
Las igle'sias de Toro pertenecen al grupo primi-
tivo del morismo, llamado románico de ladrillo y 
«aljamiado» por Lampérez, protomorisco y prime-
ra arquitectura morisca, refiriéndose a la arquitec-
tura influida por los moros sometidos durante la 
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Reconquista y coincidente con las formas del ro-
mánico cristiano, ya que andando el tiempo tuvo 
este arte mezcla de formas cristianas y mahometa-
nas, y otros desenvolvimientos que culminaron en 
lo llamado estrictamente mudejar. 
Es curioso su origen. A l avanzar la Reconquis-
ta en Castilla y León desde Alfonso VI al rey Sa-
bio, en todas las poblaciones de alguna importan-
cia van quedando «aljamas» o morerías, cuyos 
miembros se dedican a los oficios de la construc-
ción, cuyo arte al mezclarse con el románico cris-
tiano, fué dando origen a uno peculiar. 
Son varias las razones de su aparición; de una 
parte la especial aptitud de los moros sometidos 
para las obras manuales y especialmente las rela-
cionadas con la «froga» y su vida dedicada al tra-
bajo en las «aljamas» (como la que consta que hu-
bo en Toro), donde llegaron a tener ordenanzas 
especiales, y que facilitaban operarios de gran so-
briedad que resultaban muy económicos para los 
cristianos. 
Por igual razón de economía esta arquitectura 
emplea el labrillo, material más barato que la pie-
dra, surgiendo lógicamente en los países faltos en 
general de canteras, como Castilla, donde sí cier-
tamente se emplea la piedra en las obras de las ca-
tedrales y grandes iglesias, hay que utilizar el la-
drillo en los templos menos suntuosos o más mo-
destos. 
Así se explica que este género arquitectónico 
pueda nacer en Sahagún y venga a florecer en Aré-
valo, Cuéllar, Olmedo, y en Toro, donde hay tem-
plos de piedra, como la Colegiata, San Julián de 
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los Caballeros, San Sebastián y otros varios, pero 
donde abundan los más secundarios o modestos 
levantados en ladrillo con tanta profusión en la 
ciudad, que luego pudo decirse que su jurisdicción 
no pasaba de la sombra de su torre. Y surgen con 
origen modesto y como obras populares los de San 
Lorenzo, San Pedro, San Salvador, Santa María 
de la Vega, y otros más como el del Santo Sepul-
cro, hoy desfigurado pero perteneciente a este es-
tilo morisco, como lo indican la fachada de has-
tial y la torre; el desaparecido de Santa Marina; 
parte de otros varios construidos en piedra, y a lo 
largo del tiempo muchas obras y edificios particu-
lares, de tal modo, que lo característico en la ar-
quitectura local, es el arte de ladrillo que en Toro 
ha tenido siempre verdadera tradición desde los 
tiempos de los «mazarifes» (ladrilleros) de su anti-
gua «aljama» (morería), lo mismo en lo religioso 
que en lo civil. 
Por eso el arte del ladrillo, tan típico en Casti-
lla, tiene en Toro una especial significación como 
tipo constructivo popular. Sus templos son cons-
trucciones realizadas por el pueblo, movido por el 
ideal religioso, utilizando como material el ladri-
llo y como operarios a los moriscos. Las obras del 
románico de piedra eran importadas sobre mode-
los extraños europeos, con independencia del sen-
tir popular, y se empleaban para erigir los templos 
importantes o suntuosos, en contraste profundo 
con las de este mudejar castellano, arquitectura 
peculiar, modesta pero de características intere-
santes. 
Esta arquitectura de ladrillo adopta en sus 
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principios las formas del románico de piedra, na-
ciendo así un sistema original, porque aunque se 
imitaban con ladrillos las formas románicas de 
piedra, la imitación no podía resultar perfecta, 
ya que el ladrillo no permite la copia exacta de 
aquellas, y la imitación tuvo que traer un nuevo 
estilo, que en la arquitectura es la conformidad de 
la forma con el material, y por otra parte la inicia-
tiva de los artífices moriscos no podía ser nula, y 
aunque trabajaban en detalles, hubieron de intro-
ducir en esta arquitectura, de inspiración cristiana 
en su origen, disposición y estructura, formas y 
gustos mahometanos. 
Comenzando en el siglo xi, este arte tiene su 
apogeo en los siglos xn y xra, reúne en el xiv más in-
crementos moriscos, hasta que en el siglo xv origi-
na el arte mudejar propiamente dicho, al cual no 
pertenecen los templos de Toro, anteriores todos 
al siglo xv, y faltos todos también de la riqueza en 
formas mahometanas que constituyen el verdadero 
arte mudejar. 
Dentro de lo morisco, o por mejor decir de lo 
protomorisco, pertenecen al tiempo de la introduc-
ción ya manifiesta del estilo en el románico cris-
tiano, y por tanto a aquél que por su mayor apro-
ximación al románico de piedra, se ha denomina-
do románico de ladrillo o «aljamiado» para distin-
guirlo del morisco posterior ó mudejar por carac-
terísticas técnicas (estructuras abovedadas, senci-
llez de ornamentación, arcos de medio punto), 
contra lo estrictamente mudejar (estructura senci-
lla, geometrización elemental, arcos de herradura); 
sistema y características arraigadas en Toro, y que 
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irradiaron a algunos pueblos circunvecinos (Pozo-
antiguo y Morales de Toro). 
Las plantas de estos templos de Toro siguen el 
tipo basilical, con tres naves (San Salvador y San-
to Sepulcro) o con una sola (San Lorenzo, San Pe-
dro y Santa María de la Vega); con ábsides semi-
circulares; con techumbres de madera y con bóve-
das de cañón agudo. 
Todas las fábricas son de ladrillo, aunque a ve-
ces se emplea la piedra para alzar los zócalos (San 
Lorenzo y San Salvador), y a veces también se uti-
liza un tapial de canto rodado entre rafas de ladrillo. 
Los muros aparecen lisos o con arquerías cie-
gas, en uno o en dos órdenes Ocurre lo primero 
en algunos muros de San Salvador y de Santa Ma-
ría de la Vega, (aunque parecen de paredes renova-
das), y lo segundo es lo general, apareciendo en 
arquerías de medio punto dispuestas en forma de 
imitar con los ladrillos las formas de los arcos ro-
mánicos, lo que hace ver, en unión de otros ele-
mentos constructivos, uno de los caracteres romá-
nicos de este género arquitectónico. 
Los ábsides adoptan la forma de altos apoyos 
o contrafuertes, porque el ladrillo no permite ha-
cer columnas, y los enlaza por arcos, colocando 
más de estos que en el románico, por la necesidad 
del aparejo con un material pequeño, como es el 
ladrillo. Son de forma semicircular, como los ro-
mánicos, aunque el de San Lorenzo es más bien 
poligonal en la fábrica de ladrillo, pero con carac-
terísticas que los hacen muy típicos, como los de 
San Salvador, hasta ser lo más bello de esta arqui-
tectura popular. 
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No hay otra ornamentación que la escasa que 
se puede obtener con el ladrillo, combinando las 
arquerías, haciendo con ellos el dibujo llamado de 
«espina de pez», o con alguna moldura o guarní ' 
ción de esquínillas o recuadros, para producir con 
el burdo y pardo material alguna vistosidad de que 
carecería la simple yustaposición de los ladrillos, 
que sólo los artífices moriscos, afiligranando los 
elementos y retorciendo las líneas, pudieron llegar 
a obtener lo que Lampérez llamó la «movilidad» 
característica de este arte que lo diferencia de la 
pesadez y severidad del románico, dando lugar a 
ese artístico efecto que, por ejemplo, producen los 
ábsides de San Salvador, como en otros templos 
hermanos lo producen los ábsides en Sahagún, las 
torres en Arévalo y las fachadas en Cuéllar. 
En las portadas que se conservan en San Loren' 
zo y en Santa María de la Vega, se advierte la in-
fluencia morisca en sus arcos agudos, su frontón 
con adornos de esquínillas y su tejaroz horizontal 
que presagian un modelo que luego en lo típico 
mudejar se había de vulgarizar en tantas portadas 
de iglesias de Andalucía. 
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Iglesia de San Lorenzo, el Real 
SE desconoce su primitiva historia, pero te-niendo en cuenta los caracteres de su fábri-
ca, cabe pensar fuera construida a finales del siglo 
XII, siendo acaso la primera de las similares levan-
tadas en la ciudad. 
Se dice que perteneció a los Templarios, pero 
no se conoce documento autorizado que lo justifi-
que. Fué siempre conocida con el apelativo de Real 
por lo que es de suponer que fuera protegida por 
algún monarca, acaso Sancho IV de Castilla. 
A fines del siglo xv fué protegida por los des-
cendientes de don Pedro de Castilla (nieto del rey 
cruel) y de doña Beatriz de Fonseca. E l hijo de es-
tos, don Sancho de Castilla, compró la capilla ma-
yor de ésta iglesia por la cantidad de 50.000 mara-
vedís, en 5 de Julio de 1494, para sepultar en ella a 
sus ya difuntos padres y sus descendientes, debien-
do gastarse aquella cantidad en hacer un retablo 
dentro del plazo de un año a contar desde la fecha 
citada. E l don Sancho de Castilla fué canónigo de 
Cuenca y fué sepultado en esta iglesia, aunque en 
los bultos del sepulcro existente en la pared del 
Evangelio, solo figuran los de sus progenitores, 
como indicaremos después. Era parroquia de po-
ca feligresía pero de buenas rentas, y perdió tal 
carácter parroquial desde I o . de Enero de 1896, 
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incorporándose a la de Santa María la Mayor (Co-
legiata). Se declaró monumento histórico-artístico 
en 1929. 
Se halla enclavada la de San Lorenzo en la pla-
za de su nombre a la que ofrece su fachada meri-
dional y el ábside, éste enfrentado a una pequeña 
plaza o ensanchamiento de citada calle; la fachada 
de poniente se advierte en un rincón formado por 
edificaciones cercanas, viéndose parte de los lien-
zos de norte desde una estrecha calle, que por eso 
recibe el nombre de Cerrada. 
Consta de una nave que hace un cuerpo más al-
to, y de la capilla con el ábside que aún tiene ma-
yor elevación. A l exterior ofrece el aspecto pardo 
de este arte morisco, modesto y popular. Todo el 
alzado se descompone en dos órdenes de arque-
rías, que hacen como dos cuerpos en la fábrica, 
siendo aquellas de medio punto como en el romá-
nico, estando ciegas con el propio ladrillo de la 
fábrica. En la fachada de poniente y sobre las ar-
querías superiores, corre lisa por toda la espadaña 
la obra. 
Sobre las arquerías inferiores hay un friso de 
esquinillas, muy característico en esta arquitectu-
ra; encima una moldura sobre la que cargan super-
puestas las arquerías superiores, coronadas por 
otra moldura como la inferior, sobre la cual sigue 
la obra hasta la cornisa. La disposición del exte-
rior de la capilla es la misma que la de la nave. 
E l ábside es poligonal en su obra de labrillo, 
pues se apoya en un zócalo de sillería, que es se-
micircular. Las dos arquerías no se superponen 
como en el resto del alzado, ofreciendo las superio-
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res la particularidad de estar alojadas en recua-
dros. 
A los píes de la nave y al costado de mediodía 
se abren unas portadas en las que se observa cía-
ramente el influjo morisco, con cuerpos sobresa-
lientes de los lienzos respectivos, con un pequeño 
tejadillo, siendo sus arcos agudos. En el lienzo de 
norte hay otra puerta tapiada, con arco de neto sa-
bor musulmán, con su línea de esquínillas en el 
frontón, como las restantes. 
Dentro de la iglesia se repite la decoración del 
exterior, con una sola serie de arcos sencillos en 
toda la longitud de los muros, excepto en el has-
tial de poniente, donde vá embutida la escalera de 
la sencilla espadaña que aloja a las campanas, es-
calera que lleva pequeñas bóvedas escalonadas de 
cañón. 
La nave está cubierta por una armadura de ma-
dera, de par y nudillo, de tirantes pares, provistos 
de canes recortados y con arrocabes, que conser-
van todavía restos de viejas pinturas. A los pies 
del templo hay un coro o tribuna, cuyo apoyo 
voladizo es un machón donde se advierte la labor 
morisca en la entalladura y en los colores. 
La capilla de la nave está abovedada en semi-
círculo, pero en el siglo xv vio desfigurada su es-
tructura, pues para colocar el retablo se adobó 
completamente la bóveda primitiva construyéndo-
se una de crucería del gusto de la época, matizada 
con ricas filateras góticas. Las bóvedas tienen 
magníficos florones y escudos que rematan las cru-
cerías, ostentando los escudos nobiliarios de la fa-
milia poseedora del patronato canónico de la ca-
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pilla: el castillo de oro y los leones gules de los 
Castilla, descendientes del rey Pedro el Cruel, y 
los cinco luceros gules de ocho puntas en campo 
de oro de los Fonseca. 
De la misma época de las obras de la capilla 
mayor es la otra capilla nueva, añadida a la planta 
primitiva, para lo cual se rasgó el muro del norte 
con una amplia y esbeltísima ojiva, construyéndo-
se en piedra una capilla con planta cuadrada, de 
gran altura y con bóveda de crucería. 
A la sacristía, que estaba sita en la parte del 
norte, fuera de planta y que fué derribada en el año 
1924, se entraba por una puerta que ostenta un bo-
nito arco gótico. 
La capilla mayor de la nave tiene un retablo que 
luego se reseñará, y en cada muro lateral hay otros 
de un solo hueco. En el del lado del Evangelio, que 
es de gusto barroco, hay una imagen de la Virgen 
que en el templo es conocida con la advocación de 
Guadalupe, siendo escultura de mérito singular. 
Representa a la Virgen sentada con el Niño en bra-
zos; la Virgen viste camisa fruncida y corpino, 
tiene las rodillas separadas, y sobre ellas el manto 
con que se cubre descendiendo por los costados 
todo él con pliegues admirablemente desenvueltos; 
el rostro fino, la frente despejada y las orejas gran-
des y como dobladas para adelante, lo que le in-
funde un aspecto especial; el Niño está en pié y 
sostenido por la Madre, que exhibe unas grandes 
manos. 
Por su aspecto bello, caracterizado por un sello 
personal, dulce y simpático, se ha dicho que pu-
diera ser un retrato; y por el detalle antes expresa-
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do la hemos denominado «la Virgen de las orejas». 
Es escultura magnífica, obra de un artista genial, 
cuyas maneras de hacer no parecen clasificadas en-
tre los artistas de la primera mitad del siglo xvi, a 
que esta estatua debe pertenecer, lo cual la presta 
extraordinario interés. 
El retablo frontero tiene en la hornacina una 
pintura sin interés. 
A los píes del templo hay una urna funeraria 
de piedra, que tiene esculpidas unas figuras repre-
sentativas de acompañamiento mortuorio, como 
en las obras de esta clase es usual, y en un testero 
la escena del Calvario. 
Hay también tres esculturas antiguas, una que 
representa a San Lorenzo, que debió estar coloca-
da en el altar mayor antes de la reforma de la ca-
pilla; otra a Cristo bendiciendo y otra a un Santo 
con un libro. Todas son de madera, y resultan in-
teresantes por su antigüedad. 
En la capilla lateral, donde se exhiben dichas 
esculturas, hay al fondo un retablo con la imagen 
de Cristo crucificado, que carece de especial inte-
rés, pero en el muro de la izquierda entrando, hay 
un pequeño altar a modo de retablo que tiene una 
pintura en tabla que representa el descendimiento 
de Cristo muerto en la Cruz, cuyo cuerpo abraza 
la Virgen, que tiene a sus lados a la Magdalena y a 
San Juan y al fondo a las Marías, Nicodemus y Jo-
sé de Arimatea. Fondos sombríos, pintura brillan-
te al óleo y resaltada la ligazón de las tintas, desa-
rrolla el asunto con alguna dureza, pero con buena 
composición. Es de la época de la mezcla de los es-
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tilos flamenco e italiano, y puede ser de la primera 
mitad del siglo xvi. 
Otro cuadro representa a San Francisco de 
Paula, con hábito pardo y capucha en fondo som-
brío, de menores dimensiones y de menos impor-
tancia artística que el anterior. 
* * * 
E l retablo de la capilla mayor es la sección de 
más importancia artística de la iglesia. Es del tipo 
gótico salmantino, con pilares, arcos de mazone-
ría calada y pulseras con labores de claraboyas 
preciosas, en las que lucen los escudos de Castillas 
y Fonsecas, constando de cuatro cuerpos que cor-
tados por los pilares forman verticalmente siete 
calles con un total de 28 encasamientos desiguales. 
La calle central fué reformada en el siglo xvm, 
arrancándose las pinturas, al objeto de colocar la 
imagen del Santo titular de la iglesia, al entonces 
parroquia. Los arcos de los encasamientos son de 
filigrana calada. Excluida la parte central mutilada 
el retablo tiene 24 tablas pintadas al óleo de dife-
rentes dimensiones. 
Los cuerpos superior e inferior representan fi-
guras de Santos de medio cuerpo sobre fondos de 
oro, agrupadas por parejas en los encasamientos 
respectivos, a excepción de los interiores que por 
sus menores dimensiones solo tienen una figura. 
En el cuerpo central superior los tableros re-
presentan escenas de la vida y del tormento del 
valeroso mártir español San Lorenzo, que aparece 
en uno de ellos en la parrilla que fué instrumento 
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de su martirio. Los del cuerpo inmediato inferior 
representan la Anunciación, el Nacimiento, la ado-
ración de los Magos y la Circuncisión. Y en ambos 
cuerpos las tablas interiores, estrechas y alargadas, 
representan Santos de cuerpo entero, 
En el centro del retablo había una pintura que 
representa a Cristo bendiciendo, triunfante entre 
la Iglesia y la sinagoga, que estuvo durante mu-
chos años en el extranjero y que hoy se encuentra 
en el Museo del Prado, de Madrid, a cuyo estable-
cimiento la donó don Pablo Bosch, que la adqui-
rió el año 1913. 
Este retablo, cuyas pinturas mayores miden 
más de un metro, es una pieza interesante y valio-
sa para el estudio de la primitiva pintura española, 
y en opinión de los más reputados críticos y ar-
queólogos es obra de Fernando Gallego, bien que 
no exista firma del artista en los cuadros, ni haya 
tampoco antecedente documental que lo justifique 
en forma fehaciente. 
Gallego es el pintor de finales del siglo xv y de 
comienzos del xvi que resulta más significativo en-
tre todos los de aquella época en Castilla, por lo 
cual se le considera como el artista más sobresa-
liente de la tendencia pictórica flamenca de la 
región. 
De un lado porque la copiosa producción que 
a Gallego se atribuye, y de otro porque entre ella 
se advierte algunas diferencias, aparece admitido 
que Gallego fué ayudado por otros, llegando a for-
mar escuela o taller, y que con algunos de sus co-
laboradores o discípulos ejecutó obras pictóricas. 
Aunque tal pudiera suceder en el retablo en cues-
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tión, la mano maestra de Gallego está patente se-
gún los investigadores, pudiendo afirmarse que el 
retablo es obra suya, y que Gallego pudo ser lla-
mado por don Sancho de Castilla para pintar el 
retablo, debido a su condición de artista notorio, 
que ya había pintado en Zamora obra tan notable 
como la de la capilla del cardenal Mella en la Ca-
tedral y pudo pintar ésta de Toro poco después de 
1494 en que la capilla donde está colocada se com-
pró por el citado don Sancho, hijo de los que ya-
cen en el sepulcro del lado del Evangelio, el cual 
murió en el año 1525, siendo maestrescuela de la 
catedral de Salamanca, y que también fundó en la 
iglesia ciertas capellanías y obras piadosas. 
Después de las obras firmadas de Gallego (el 
retablo citado de Zamora, el de la Virgen de la ro-
sa en la catedral de Salamanca y el cuadro de la 
colección Wiebel de Madrid), ningunas pinturas 
como las de éste políptico de San Lorenzo de Toro 
son estimadas como de la mano de Gallego, el ar-
tista castellano de la época del flamenco, cuya per-
sonalidad han puesto de relieve los modernos estu-
dios sobre la pintura española llamada de los pri-
mitivos, entre los que goza de muy destacado pues-
to, aunque se carece de un fundamental estudio so-
bre este famoso retablista, estudio para el cual es-
tas pinturas de Toro son piezas de mucha impor-
tancia. 
Tienen por tanto ellas el mérito de ser como 
modelos entre las de la escuela pictórica regio-
nal de Castilla, de la cual fué Gallego máximo re-
presentante, que si bien imitó o se inspiró en las 
tendencias flamencas, lo hizo siempre conservan-
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do el temperamento racial y siendo realista, y a ve-
ees crudo, con lo cual apuntó su condición de ar-
tista genuinamente español. 
Si este retablo se estima como auténtico entre 
tanta producción atribuida dudosamente a Galle-
go, y si por ser obra suya es modelo entre las pin-
turas de la escuela flamenco-castellana, puede cal-
cularse su importancia y su valor, teniendo en 
cuenta la personalidad de Gallego y su significa-
ción en la historia de la pintura española. 
Hasta la fecha de la declaración oficial de mé-
rito de la iglesia (1929) los tableros del retablo se 
encontraron abandonados y maltratados, lo cual 
influyó en el estado de conservación del mismo, 
habiendo alguna pintura que al intentar ser limpia-
da, lo fué con tan mala fortuna que fué «barrida», 
llamando ahora a simple vista la atención su dibu-
jo impreciso y su difuminado color. 
* * * 
En el muro del Evangelio de la capilla mayor, 
está el suntuoso monumento funerario de don Pe-
dro de Castilla y de doña Beatriz de Fonseca. Es 
un lucillo de estilo flamenco degenerado, compues-
to de una amplia hornacina y adornado sobre el 
muro con profusa ornamentación. 
Las efigies yacentes son de piedra arenisca. La 
del varón (a la derecha) aparece con armadura, ar-
nés con altarpaces y escarcelas, tabardo abierto, 
bonete y manto, empuñando una espada. La de la 
dama (en la parte interior) está vestida con brial o 
jubón ceñido al cuerpo con una abertura por de-
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lante, con mangas y faldón abierto a los costados, 
vestidura usada por los nobles de aquella época, 
bajo el cual se vé el sobregonel, pieza que a manera 
de sobretodo se ponía sobre la saya, teniendo la 
cabeza cubierta por amplia toca y un libro en las 
manos. 
A los pies de uno y otra, un paje y una dueña, 
respectivamente. La figura del paje está muy dete-
riorada, y la de la dueña casi no existe. 
La parte inferior de la urna tiene tres encasa-
mientos, alojándose en cada uno una imagen góti-
ca, representando a las Virtudes, aunque el dete-
rioro de la obra impide concretar detalles. 
De ambos lados suben esbeltas columnas que 
albergando pequeñas figuras de Santos, terminan 
en aguja o pináculo, por sobre las labores de la 
hornacina. 
Sobre ésta se vé un arco trebolado, adornado 
por bonitos colgadizos, y sobre él hay otro arco 
carnapel o apamelado con florones superpuestos, 
lleno de follajes y animalitos como el anterior. 
Entre los dos arcos hay dos ángeles con amplias 
vestiduras sosteniendo en el centro un escudo par-
tido en palo, donde lucen las armas nobiliarias de 
los sepultados, sosteniendo los ángeles con la otra 
mano unos pergaminos que contienen unos enfáti-
cos versos latinos, laudatorios para los que allí 
duermen el sueño insondable de la muerte. 
Sobre las cresterías y florones del arco carna-
pel, hay otros dos ángeles con unas largas dalmá-
ticas, que desenvuelven otro pergamino, que con-
tiene el epitafio de los difuntos, y que refiere que 
el caballero murió el 14 de Marzo del año de Cris-
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to 1492, y la dama el 22 de Agosto de 1487. 
E l caballero sepultado es don Pedro de Castilla, 
hijo de don Sancho de Castilla y de doña Isabel de 
Salazar, nieto por línea paterna del rey don Pedro 
I, llamado el Cruel y de una dama llamada Isabel. 
Este don Pedro de Castilla sepultado en esta igle-
sia de San Lorenzo, como los descendientes del 
rey Cruel estuvo durante mucho tiempo desprovis-
to de rango y de honores, diciéndose de él que al 
nacer en Toro el que luego fué rey de Castilla Juan 
II, la reina Catalina de Lancáster, alcanzó de su 
marido Enrique III su rehabilitación. 
La dama que yace en el sepulcro es doña Bea-
triz de Fonseca, de familia oriunda de Portugal; era 
hermana de don Alonso, arzobispo de Sevilla, hija 
del famoso doctor don Juan Alfonso de Ulloa y de 
Beatriz de Fonseca, nieta por línea materna de 
don Pedro Rodríguez de Fonseca, y de doña Inés 
Díaz de Botello, tía de Leonor de Meneses, reina 
de Portugal. 
A don Pedro el aquí sepultado, se le denomina 
el «viejo» para distinguirle de su hijo del mismo 
nombre, al que llamaban el «mozo» muy conocido 
por los famosos escándalos que dio con la liviana 
reina Juana, madre de Juana la Beltraneja y mujer 
de Enrique IV. 
La figura del caballero aquí enterrado es histó-
ricamente borrosa, que, aunque procedente por vía 
ilegítima de sangre real, y noble según las condi-
ciones sociales de la época en que vivió, hubo de 
conformarse con tener enterramiento en una igle-
sia modesta, aunque distinguida, como era la de 
San Lorenzo, lo que llevó a cabo su hijo don San-
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cho adquiriendo patronato y labrando el sepulcro 
y haciendo que manos hoy consagradas por la his-
toria de la pintura española, embellecieran el reta-
blo y dejaran junto a los escudos de Castillas y 
Fonsecas las huellas geniales del arte. 
Iglesia de San Salvador 
PA R E C E que a mitad del siglo xn pertenecía a la Orden Militar del Templo del Señor 
(vulgo Templarios), que debieron tener su sede 
principal —acaso única en Toro—, en este monas-
terio de San Salvador, señalado en una Bula del 
Papa Alejandro III. La insignia de la Orden figu-
ra aún en piedra sobre la puerta principal de la 
iglesia (la Cruz con dos traviesas que les concedió 
el Papa Eugenio III). No debió alcanzar la im-
portancia de otros de la Orden en Castilla, ya que 
no apareció como cabeza de Encomienda de las 
veinticuatro que había en la provincia de Castilla. 
A la extinción de los Templarios debió pasar a 
depender de la Corona, en calidad de bien patri-
monial, siguiendo el culto con el carácter parro-
quial que siempre había tenido, el que se extinguió 
en el año 1896, quedando sin culto e incorporán-
dose su territorio y feligresía a la iglesia de la San-
tísima Trinidad, por lo que al ser abandonada su-
frió muchos deterioros que ocasionaron la ruina 
de la techumbre. Desgraciadamente hoy sólo que-
dan restos del magnífico templo, que muy tardía-
mente fué declarado monumento histórico-artísti-
co, y como tal incluido en el Catálogo Artístico 
Nacional, en el año 1929. 
Se alza en la plaza de su nombre, entre las ca-
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lies de la Judería y de Pajatinas, en un lugar de la 
ciudad en que abundan las viejas casas con típicas 
fachadas, labrados escudos y antiguas rejas, que 
riman con la fábrica de este antiguo templo. 
A esta plaza ofrece la iglesia su fachada de me-
diodía, que es extensa pero que destaca del resto 
de la obra, como si estuviera renovada con poste-
rioridad, según lo confirma también la puerta que 
en dicha parte se abre, vulgar en todo y sin pare-
cido alguno con las demás similares de este géne-
ro arquitectónico. 
E l hastial de occidente es de arquerías lisas de 
un solo tiro, con ventanas y una lucera redonda, 
y también antiguo el lienzo del norte, en que se 
abre una puerta de arcos agudos similar a la del 
m smo costado de la iglesia de San Lorenzo. 
Queda el soberbio grupo absidal, alabado por 
alguno como expresión de la máxima vistosidad y 
«movilidad» del arte de los «mazarifes», y citado 
con encomio al lado de los monumentos más ce-
lebrados de esta clase, y como muestra del afiligra-
namíento de los elementos constructivos en las 
manos de los moriscos. 
E l ábside central se apoya, como el de San Lo-
renzo, en un alto zócalo de piedra, sobre el que 
carga la obra de ladrillo en magníficas arquerías 
de un solo tiro en toda la altura, interrumpida a 
veces por otra inferior. Sobre las arquerías supe-
riores corren tres frisos de ladrillos verticales, se-
parados entre si por doble línea de otros horizon-
tales, cargando sobre el superior un friso de esqui-
nillas y encima otra gruesa moldura para apoyo 
de las cornisas que sostienen el tejado. Los ábsi-
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des laterales tienen esencialmente la misma dispo-
sición. 
La parte visible del muro norte y el de medio-
día, conservan un tramo decorado de manera aná-
loga a los ábsides. 
Este templo era el ejemplar más espacioso y 
suntuoso de los de su género en Toro, y podía pa-
rangonarse con los mejores de Arévalo, Cuéllar y 
Sahagún. En el ángulo noroeste, se alza una to-
rre prismática y esbelta, como las románicas, con 
cuatro lienzos. 
El interior es de tres naves y repite las arque-
rías decorativas en los costados de las capillas, en 
el hastial, en la pared de la torre y en los ábsides. 
Separaban las naves tres arcos a la derecha y uno 
menos a la izquierda, siendo agudos, recuadrados 
y con triples arquivoltas y así los arcos torales que 
eran esbeltísimos. 
Las bóvedas de las capillas laterales son de ca-
ñón agudo, y así debieron ser las de las naves late-
rales, pero la de la central era de madera. 
El ábside central tiene las arquerías con friso 
de esquiníllas, y en el escarón una pintura con la 
imagen de Dios Padre, rodeado de ángeles y de los 
símbolos de los Evangelistas, mas la paloma sim-
bólica del Espíritu Santo. También las capillas 
laterales tienen pinturas: en una, los ángeles ro-
deando a la paloma simbólica del Espíritu Santo, 
y en otra, representación de varias figuras de San-
tos. Todo el interior debió estar decorado con 
pinturas murales. 
Son notables y bonitos los arcos coronados 
con frisos de esquiníllas del muro del Evangelio de 
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la nave mayor, y el gran arco toral que comunica 
esta esta nave con la de entrada o del mediodía. 
En la parte de la torre destaca su parte baja, de 
rafas de ladrillo entre tapiales de cal y canto, tal co-
mo se ve al exterior en la torre de la iglesia del Santo 
Sepulcro, en el típico rincón de la calle de Zapate-
ros, donde está colocado el retablillos, del Ecce-
Homo, siendo la escalera de caracol, con macho 
cuadrado y cañones agudos y escalonados, como 
en la torre de la iglesia de San Lorenzo. 
—HWNÉfcSHi-^-
Iglesia de San Pedro del Olmo 
SE desconoce su primitiva historia, aunque ya existía en el año 1260, en que era conocida 
con el nombre de San Pedro de Puerta de Pozoan-
tiguo, por estar inmediata a una de las entradas 
que al entonces existían en las murallas de la ciu-
dad, ello para distinguirla de otra de igual advo-
cación. 
Se dice que perteneció también a los Templa-
rios, pero de ello no hay antecedente autorizado; 
su curato era de provisión real, En el siglo xiv fué 
objeto de una importante reconstrucción, que no 
dejó en píe de la obra primitiva sino el ábside de 
ladrillo. Durante mucho tiempo estuvo unida a 
esta iglesia, una capilla de los Hermanos de las 
Escuelas de Cristo. 
Los restos de esta antigua parroquial, que dejó 
de tener tal carácter en el año 1896, se encuentran 
en la plaza de su nombre, a la que ofrecía su fa-
chada principal. Hoy casi no se conserva más 
que el ábside y una parte de los muros restantes, 
casi derruidos. S i la iglesia fué de ladrillo ente-
ramente, o si tan sólo se construyó al modo mo-
risco la parte de la capilla mayor, es lo cierto que 
hoy solo aquella parte de ladrillo es la subsis-
tente. 
Tenía cubierta de madera, de armadura de par 
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y nudillo, y dos grandes arcos alancetados separa-
ban las naves, siendo la portada de piedra, del 
gusto gótico y con arcos agudos, obra pertenecien-
te a la reconstrucción realizada en el siglo xiv. 
El ábside, como sus similares de la ciudad, 
ofrece sus arquerías ciegas con ladrillo, pero care-
ce de zócalo de piedra en que apoyarse, interrum-
piéndose a veces la largura de los arcos para hacer 
otras bajo la superior. En la altura de las arque-
rías corre un iriso de ladrillos verticales y encima 
otro de esquínillas, sobre el que va una moldura, 
en la que debían cargar otras más salientes para 
el apoyo del tejado. Se parece el ábside en cues-
tión en los detalles diversos a todos los demás si-
milares, pero guarda más similitud con los absi-
dolos de San Salvador, de los que debió ser coe-
táneo, ya que los de San Lorenzo y de Santa Ma-
ría de la Vega parecen más antiguos, por lo que 
pudiera fijarse la fecha de este ábside de San Pedro 
en los comiezos del siglo xra, como los de San 
Salvador. 
E l interior del mismo consta de dos arquerías 
rematadas por frisos de esquinillas, como en lo 
exterior, en un conjunto de cinco arquerías en ca-
da parte superior e inferior. 
La superior tiene una pintura mural, cuyo cen-
tro ocupa la figura del Salvador, alojada en la ar-
quería central, y a ambos costados las figuras de 
los Apóstoles en número de ocho. Sus ropas es-
tán salpicadas de flores, y la que representa a San 
Juan, con listas horizontales alternativamente en-
riquecidas con follajes, estando todas las figuras 
sobre floridos cuadriculados. Las pinturas son al 
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fresco, predominando en ellas los colores rojo y 
negro. 
Excepto la de Cristo, que está sentada, las fi-
guras de los Apóstoles están en pie, tienen nimbos 
en la cabeza, son barbudas, y las ropas con mu-
chos pliegues, con túnica y manto, unas con atri-
butos y otras con libros. 
Las pinturas citadas son obra del siglo xm o de 
comienzos del xiv, y como las de San Salvador y 
Santa María de la Vega ponen de manifiesto el ca-
rácter decorativo que el interior de estos poseía, 
de los cuales se había creído que carecían de ador-
nos. 
Los apostolados como el que aquí se represen-
ta, siguen la tradición de las viejas decoraciones 
absídales, que se hacían en mosaicos, con perso-
najes rígidos, estando también acaso inspirados 
en los dibujos y miniaturas de códices, manuscri-
tos, evangelios y salterios. 
La técnica de estas pinturas ha sido reputada 
como de románica un tanto retrasada, y ellas tie-
ne verdadera importancia por su escasez y por su 
notorio interés para el estudio de la primitiva pin-
tura española en Castilla. 
La existencia de ellas, fué lo que determinó, en 
unión de los restos del ábside, que estas ruinas de 
la iglesia de San Pedro del Olmo —así llamada 
por un árbol de esta clase que hubo a su puerta—, 
fuera declarada monumento histórico-artistico en 
el año 1929, en unión de las de San Lorenzo y de 
San Salvador. 

Iglesia de Santa María de la Vega 
SE halla emplazada en la campiña, a un kiló-metro al mediodía de la ciudad, no lejos del 
rio Duero, y en un lugar agradable por estar junto 
a un plantío de árboles propiedad del Municipio, 
y entre huertas y viñedos que tanto abundan en la 
vega de Toro. 
Sus primeros antecedentes históricos remon-
tan a los comienzos del siglo xm, y perteneció a la 
Orden de los Hospitalarios de San Juan, siendo 
su dedicación de fecha 1208. 
Esta iglesia era una de las diez Encomiendas 
menores de la expresada Orden en el Gran Priora-
to de Castilla y León. Hay quien dice que fué tam-
bién de los Templarios, pero sin fundamento au-
torizado, ya que consta que la Orden de San Juan 
la tenía al ser dedicada, y la tuvo hasta el siglo xix. 
Suena esta iglesia en algunos episodios de la 
ciudad, relacionados con el reinado de Pedro I el 
Cruel, En el año 1354 la nobleza coligada, a la 
que se había unido la reina madre, María de Por-
tugal, había retenido prisionero en Toro a dicho 
rey, poniéndole bajo custodia en el actual palacio 
del Obispo, sito en la plaza de Santo Domingo, 
siéndole concedida más adelante alguna libertad 
para cazar por la vega, y estando por ella y en es-
ta iglesia de Santa María, aprovechó una ocasión 
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para tomar la huida con la cumplícidad de su her-
manastro Fadrique, en cuya iglesia le firmó la con-
cesión de algunas mercedes. 
A poco de tales sucesos, la iglesia volvió a te-
ner la presencia del rey, al venir a poner sitio a 
Toro donde se agrupaban todos sus enemigos en 
el verano de 1355, celebrando en ella una entrevis-
ta con el legado del Papa, que intentaba una me-
diación en la lucha civil, hasta que una ayuda pro-
cedente de la plaza dio el dominio de esta al rey, 
cuando el capitán de la milicia local, García de 
Trigueros, le abrió la puerta de Santa Catalina, 
Hoy la iglesia pertenece a la jurisdicción de la 
parroquial de San Julián de los Caballeros. Su 
fábrica fué declarada monumento histórico-artís-
tico en el año 1930. 
Consta el templo de una nave con cabecera de 
capilla y ábside. La nave es bastante espaciosa y 
desarrolla unas arquerías dobles y semicirculares 
en sus muros. La cubierta es a dos vertientes y so-
bre el muro norte carga una espadaña para las 
campanas. 
La decoración del ábside es análoga a la de los 
muros, sin zócalo de piedra, y sobre las arquerías 
corre un friso de ladrillos verticales y otro más 
arriba sobre otro de esquinillas, unas molduras 
salientes y las cornisas en que se apoya el tejado. 
Más adornado que el de San Lorenzo y similar a 
los de otros templos hermanos, concuerda con la 
época de principios de siglo xm, en que el templo 
en cuestión se construyó. 
E l hastial de occidente es liso, como si hubiera 
sido renovado con posterioridad y tiene una lucera 
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redonda, siendo también sencilla su portada. 
A ambos costados (norte y mediodía) se abren 
portadas con arcos múltiples e impostas de nácela. 
La de norte, como la meridional de San Lorenzo, 
tiene el cuerpo sobresaliente del lienzo respectivo, 
con adorno de esquiníllas en el frontón, y resguar-
dada bajo un tejadillo. La del costado opuesto po-
ne en comunicación la nave con una dependencia 
adosada a mediodía, que oculta el lienzo respecti-
vo hasta una mitad al exterior. 
El interior repite análoga decoración con ar-
querías en toda la extensión del paramento, siendo 
esbeltísimo el gran arco que comunica la nave con 
la capilla. La cúpula tiene bóveda de cañón agudo, 
y el ábside semicúpula y arquería interior en dos 
filas desmentidas, rematando en esquínilla. 
La bóveda de la capilla está cuajada de estrellas 
y el arco toral lleva lazos moriscos y follajes gó-
ticos. E l cascarón del ábside ostenta una curiosa 
pintura que muestra la Coronación de la Virgen 
con grupos de ángeles, músicos y serafines. Es 
muy interesante para los estudios sobre pintura 
mural, para poder seguir en ella la oportuna evo-
lución artística desde las pinturas románicas, tan 
escasas en Castilla. 
En la capilla mayor se ofrece el altar que ostenta 
la imagen del Cristo de las Batallas, con cuya ad-
vocación se designa vulgarmente a esta iglesia. La 
imagen carece de interés artístico, siendo talla es-
tilizada de color oscuro, a la que presta carácter 
una cabellera natural, pero la veneración del pue-
blo de Toro la ha hecho famosa y popular, como 
lo prueban los ex-votos que cuelgan de los muros, 
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pues la fé del pueblo simboliza en esta imagen de 
Cristo crucificado la protección celestial, invocán-
dole en las necesidades de la vida, por lo cual el 
Cristo de las Batalles está mezclado en dorados 
recuerdos históricos y en bellas leyendas populares. 
La más curiosa de éstas se refiere a la guerra de 
sucesión al trono de Enrique IV en la segunda mi-
tad del siglo xv, entre castellanos y portugueses, 
durante la cual la ciudad de Toro estuvo ocupada 
por los portugueses. Un capitán toresano, don Pe-
dro de Fonseca, que milita en las filas castellanas, 
burla la vigilancia portuguesa y cada noche entra 
en Toro, buscando para descanso de las lides de 
guerra otras lides más suaves de amor. 
Pero una noche en que se acercan a la plaza las 
tropas de Castilla, los centinelas impiden al capi-
tán (que es toresano), volver a su puesto de honor. 
A l día siguiente se traba la batalla entre los dos 
ejércitos (I o. de Marzo de 1476), e imposibilitado 
Fonseca de unirse a sus huestes, invoca al Cristo 
de las Batallas su protección, temiendo que se 
achaque a cobardía su ausencia. 
Cuando pudo regresar a su puesto después de 
la batalla, que con la victoria de las armas de Cas-
tilla había asegurado en el trono a la reina Isabel, 
esperando encontrar castigo por la deserción, es-
cuchó con asombro las alabanzas que se hacían 
de su valor y la concesión de un grado superior 
por el rey Católico. Abrumado Fonseca fué en ac-
ción de gracias ante el Cristo de las Batallas, quien 
le indicó que ante su oración fervorosa había to-
mado su puesto en el combate. 
Rinde culto a la famosa imagen una antigua 
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cofradía de su título, que después de la batalla re-
ferida fundó don Rodrigo de Ulloa, contador ma-
yor de los Reyes Católicos, que había tomado par-
te en la misma, y cuya Cofradía celebra la festivi-
dad del Cristo en el lunes de la Pascua de Pente-
costés. 
La celebración de esta fiesta dá lugar a una ro-
mería típica y tradicional entre las costumbres de 
la ciudad, la que se celebra en los campos inmedia-
tos al templo, engalanados en la primavera con 
polícromas galas cuajadas de luz y color, entre las 
cuales pasa la procesión campestre y encuentra 
motivos de regocijo la alegría popular. 
La imagen de la Virgen titular de la iglesia, es 
de antigua y curiosa talla, apareciendo sentada con 
el Niño de frente sobre sus rodillas, vestida y con 
un libro. Es como la mitad del tamaño natural, y 
debe ser del siglo xm o del siguiente. Se encuentra 
deteriorada por haber estado arrinconada y olvida-
da durante mucho tiempo. 
Hay otra imagen de la Virgen conocida con el 
nombre de la Buena Guía, que estuvo colocada en 
una hornacina de la torre del puente viejo; y tam-
bién otra del Ángel Custodio, ambas sin particula-
ridades de mención especial. 
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Real Monasterio de Sancti-Spíritus 
f~*A fundación se debe a doña Teresa Gi l , de la 
í—' que se dice que fué hermana del rey Dionis 
de Portugal, personaje histórico que se ha presta-
do a dudas y confusiones por haber existido otras 
señoras con tal nombre. 
Se duda fundadamente que fuera hermana del 
rey citado y por tanto hija de Alfonso III llamado 
el Bolones, pudiendo acaso proceder de un hijo 
bastardo de este monarca, llamado G i l Alonso. 
En el reinado de Alfonso X el Sabio debió ve-
nir a Castilla desde Portugal, su tierra nativa, y 
adquirió tanta protección, bienes y hacienda, co-
mo si fuera una infanta de Castilla, gozando de la 
posesión de muchos lugares y disfrutando de gran-
des rentas. 
Sancho IV y su hijo Fernando IV la concedie-
ron privilegios y mercedes, y la eximieron de tri-
butos de muchos lugares de su propiedad. Resi-
dió la mayor parte de su vida en Valladolid, que ha 
guardado su memoria en el nombre de una céntri-
ca calle de dicha capital, en la cual otorgó testa-
mento el 16 de Septiembre del año 1307, bajo el 
cual murió el día 4 de Octubre siguiente. 
Dejó en dicho testamento ordenado que des-
pués de pagar muchas mandas a entidades religio-
sas y particulares, con el sobrante se hiciese la 
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fundación de un Monasterio para gentes nobles y 
heredadas de su hacienda, el cual había de vivir 
bajo la regla de la Orden de Predicadores (Domí-
cos), y al que instituía heredero universal de toda 
su cuantiosa fortuna, que según se advierte por el 
testamento alcanzaba, no solo a inmuebles en Cas-
tilla y en Portugal, sino también a muchas joyas 
de todas clases y muebles preciosos de oro y de 
seda. 
No designó lugar en que había de edificarse el 
Monasterio, dejando el particular a elección de sus 
testamentarios, los cuales eligieron a Toro por su 
antigüedad y su lustre, lugar de residencia real en 
aquellas épocas, y muy especialmente de la reina 
María de Molina, cuya intervención en la elección 
de lugar no debe descartarse, erigiéndose el edifi-
cio en un lugar magnífico sobre la campiña del 
Duero, al borde de las barrancadas de roja arcilla 
en que termina la terraza que sirve de asiento a la 
ciudad, desde la cual, como desde un balcón, se 
divisa el panorama tal vez más bello de las llanu-
ras de Castilla. 
En 1314 y por carta real dada en Toro, se auto-
rizó la erección del Monasterio en el lugar indica-
do, cerca del cual estaba el cementerio de los ju-
díos, que tenían su residencia en un barrio de la 
ciudad inmediato, la principal de cuyas calles to-
davía conserva el nombre de la Judería. 
Con tal motivo hubo que resolver varias dificul-
tades, suscitadas también con otros particulares, 
amparando los reyes al proyecto por carta dada 
en Olmedo en 14 de Marzo de 1315, colocándose 
al fin la primera piedra el 27 de Agosto de 1316. 
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La reina María de Molina en su testamento de 
1321, legó para la expresada obra la cantidad de 
2.000 maravedís, para la cual acudió también con 
mucha voluntad el rey Alfonso XI. Su hijo Pedro I 
concedió al Monasterio la exención de tributos so-
bre todos sus bienes, recibiendo también otras mer-
cedes y privilegios de otros monarcas de Castilla 
como Juan II, Enrique IV y los reyes Católicos, fi-
gurando entre los concedidos por estos el llamado 
de «las sogas de la campana», cuyo origen se debe 
a un célebre suceso histórico digno de mención. 
En ocasión de que las tropas portuguesas ocu-
paban la ciudad de Toro en el año 1476, los caste-
llanos de los reyes Católicos que los sitiaban, in-
tentaron una noche expugnar la plaza sorpren-
diendo a los portugueses que tenían desguarnecida 
aquella parte de la ciudad, por estar naturalmente 
defendida por los despeñaderos que descienden al 
rio, y al efecto en la noche del 19 de Septiembre 
pusieron en práctica la empresa guiados por un 
pastorcillo llamado Bartolomé, pero como la no-
che era oscura se desorientaron con peligro de que 
la empresa fracasase y en aquel instante sonó to-
cando a Maitines una de las campanas del Monas-
terio, con lo cual los atacantes se orientaron y 
consiguieron sorprender a los ocupantes, entran-
do en la ciudad a la que liberaron. 
La reina Isabel dijo al conocer lo ocurrido «Esa 
campana merece ser tañida con soga de seda», 
concediendo al efecto una merced en metálico pa-
ra las sogas de las campanas. 
Fué el Monasterio habitado por religiosas de 
elevada alcurnia y son notables sus memorias his-
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tóricas, siendo favorecido con Bulas de diversos 
Papas. Entre las personas principales se cuenta a 
la infanta doña Leonor de Castilla, hija de don 
Sancho, conde de Alburquerque y hermano de En-
rique II, que durante muchos años fué Priora del 
Monasterio, y yace enterrada en el Coro. Doña 
Beatriz de Portugal, reina de Castilla como espo-
sa de Juan I, que a la muerte del rey portugués don 
Fernando I heredó la corona lusitana, pero alzados 
los portugueses por el maestre de Avis (Juan I), se 
ocasionó una guerra que terminó con la derrota 
de los castellanos en Aljubarrota (14 de Agosto del 
año 1385), y que ya viuda se retiró al Monasterio 
donde vivió por espacio de muchos años y donde 
murió, y está sepultada también en el mismo 
lugar. 
Y también la infanta doña Juana, hija de Carlos 
V, a la que visitó en Toro su hermano Felipe II, 
siendo todavía príncipe, y que casó en la ciudad 
con el príncipe don Juan de Portugal en 1552. 
A l socaire de sus privilegios y de sus saneadas 
rentas sesteó durante siglos la vida del Monasterio, 
hasta que los vendavales del siglo xix acabaron 
con su viejo esplendor. La desamortización le pri-
vó de muchos bienes y al llegar la Revolución de 
1868, fué preciso que las religiosas lo evacuaran, 
siendo trasladadas a Zamora, hasta que volvieron 
después de pasados algunos años. 
Hoy el Monasterio de fundación ilustre y de dis-
tinguida historia, sigue enhiesto para la vida con-
templativa, aunque sumido en la pobreza que le 
trajeron los tiempos modernos. Por Decreto de 27 
de Septiembre de 1943, fué declarado Monumento 
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hostóríco-artístico e incluido en el catálogo del 
Patrimonio Artístico Nacional. 
Los recuerdos más famosos del Monasterio ha-
cen relación a la vida y a la muerte de dos mujeres 
distintas en rango y condición social, cuya evoca-
ción perfuma ahora la historia de aquél con flores 
de poesía y de leyenda. Estas mujeres son; la reina 
Beatriz de Castilla y la religiosa María de Acuña. 
Beatriz de Portugal, reina de Castilla, vino a 
ésta siendo niña de 11 años para casarse con Juan 
I; perdió a poco a su padre y se produjo la guerra 
entre la patria de nacimiento y la patria de su 
adopción, una guerra de la cual era causa inme-
diata la propia Beatriz, que había venido a Cas-
tilla como paloma de paz que evitase la lucha en-
tre los pueblos hermanos. 
Vio la lucha entre sus dos pueblos y vio partir-
se entre arroyos de sangre hermana su corona por-
tuguesa en los campos de Aljubarrota; supo de la 
tristeza de ver derrotado a su esposo el rey de Cas-
tilla y perdidos sus derechos a ser ella reina de 
Portugal; y contando 18 años floridos de su edad 
queda viuda y sin sucesión. 
Se contenta con tener título de reina viuda y 
sin aceptar ventajosos partidos matrimoniales que 
se la proponen, viene a refugiarse y a buscar la 
paz del espíritu en un ambiente propicio a la 
virtud, sin las preocupaciones y los riesgos de la 
vida cortesana y los cuidados propios de su con-
dición real. Y durante muchos años vive haciendo 
vida monjil, pero sin profesar en religión, hasta 
que viene el fin de sus días en el año 1442. 
Su memoria se conserva en muchas tradiciones 
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del Monasterio, en un edificio alzado dentro del 
recinto, llamado «Palacio de la Reina» que ella 
construyó para sí, pero sobre todo en el Coro con-
ventual, allí donde su corazón de mujer, tantas ve-
ces juguete de los vientos del mundo, hallaría re-
poso en la oración, y donde su alma aspiraría a la 
corona imperecedera de un Reino eterno de amor 
y de paz. 
María de Acuña, natural de León y de noble 
familia, fué religiosa tan conocida en virtud, que 
en el año 1575 fué elegida Priora del Monasterio 
de San Felipe de la Penitencia de Valladolid. 
Aceptó por obediencia aquella carga que la forza-
ba a abandonar su amado retiro, el místico palo-
mar toresano que había sido cuna de su vocación 
y testigo de sus místicos esponsales, siéndole pro-
metido que en caso de morir serían traídos sus 
restos al Monasterio. 
Antes de cumplir tres años de su ausencia fa-
lleció en Valladolid, y para dar cumplimiento a su 
deseo se acomodó el cadáver en una carreta con-
ducida por bueyes para llevarlo a Toro, a donde 
llegó tres días después, y en la madrugada del día 
25 de Octubre la Comunidad fué sorprendida por 
la llegada de la fúnebre comitiva, reuniéndose en 
la portería con Cruz alzada y cirios encendidos, y 
al abrir el ataúd para contemplar por vez postrera 
a la difunta, ésta se incorporó e inclinando la ca-
beza en señal de sumisión, rindió obediencia a la 
Priora y Comunidad a que había pertenecido. De 
ello se conserva memoria en una pintura colocada 
en el Capítulo, dentro de clausura. 
Es también famosa la historia de la condesa de 
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Alcolea, Manuela Zapata y Barona, hija del mar-
qués de San Miguel de Grox, a quien su marido 
causó graves heridas por suponerla culpable de in-
fidelidad, a consecuencia de lo cual huyó de la Jus-
ticia y la esposa entabló pleito de separación, que 
se sustanció con gran ruido entre las gentes, ter-
minado el cual ingresó como novicia en el Monas-
terio, donde tenía otras hermanas profesas. E l 
conde de Alcolea, Jerónimo de Tordesillas, supo 
andando el tiempo la inocencia de su esposa, y va-
rias veces se entrevistó con ésta rogándole que 
reanudara la vida conyugal, a lo que ésta se negó, 
emitiendo al fin sagrados votos, lo cual exasperó 
al conde de tal modo, que cuando un día disfraza-
do de mercader enseñaba a la Comunidad estam-
pas y objetos religiosos, quiso apuñalar a su espo-
sa, cosa que evitaron las demás religiosas presen-
tes. Sor Manuela Zapata, nuevamente desenga-
ñada de los afectos del mundo, perseveró en su 
vocación y murió como religiosa en el Monasterio. 
Ello ocurrió en el primer cuarto del siglo xvin. 
* * 
* 
Se alza el Monasterio casi en un extremo de la 
ciudad, en la parte de poniente, orientado por el 
norte a la calle llamada del Canto, por conducir 
al templo en que se venera la imagen de la Virgen 
de tal advocación, Patrona de Toro y de su antiguo 
Alfoz, a cuya parte ofrece un lienzo en que se 
abren dos grandes puertas de un amplio corral, 
que tiene a un lado una vieja hospedería, y a otro 
los muros del Monasterio, con puertas de locuto-
rios y dependencias diversas. 
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Por el lado de mediodía la edificación se alza 
al borde de las barrancadas del rio Duero, estu-
pendo balcón natural para contemplar la campi-
ña, lo que se aprovecha para abrir en los muros 
de dicha parte unos miraderos a gran altura. To-
do el Monasterio ocupa un vasto recinto, que des-
de lejos se advierte compuesto de varias construc-
ciones. 
Todo en él es grande y suntuoso, el refectorio, 
los claustros, la Sala del Capítulo y diversas de-
pendencias del interior, en la parte no visible para 
el visitante por tratarse de la clausura conventual; 
todo como corresponde a edificio habitado por 
señoras de distinción. Contiene la parte de clausu-
ra una amplia huerta en cuyo centro hay un pozo, 
junto al cual la tradición monjil evoca a la figura 
de la reina Beatriz ocupada en oraciones y costu-
ras, pues habitó una dependencia adosada a las 
restantes del Monasterio que se hallaba el «Pala-
cio de la Reina». 
De toda la parte del interior, que es vieja pero 
notable, hemos de prescindir en esta breve reseña 
explicativa, por la sencilla razón de no poder ser 
contemplada por el visitante, si bien de alguna 
parte ofrecemos algunos fotograbados, como el 
del claustro principal, de tipo sencillo pero seño-
rial, con los retablillos platerescos de yeso que 
adornan algunos de sus muros. Tan sólo diremos 
para dar idea de las dependencias interiores del 
Monasterio, que hay otro claustro y que el refecto-
rio es amplío como un frontón, que está cubierto 
de un bonito artesonado, siendo interesante la ca-
pilla del Capítulo. 
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Lo visible es la iglesia y el coro conventual, a 
que limitamos la descripción, significando que la 
primera tiene ingreso por una portada de piedra, al 
estilo renacentista, sencilla pero de buen aspecto, 
sobre la cual hay una pequeña hornacina que alo-
ja a la imagen de Santo Domingo, fundador de la 
Orden, bajo cuya regla vive el Monasterio, tenien-
do la portada en la parte superior tres lápidas de 
piedra, que ostentan las de los costados los escu-
dos de la Orden, y el imperial de España, y en el 
centro una leyenda que da noticia breve de la fun-
dación del Monasterio, y que cita a Teresa G i l , a la 
reina Beatriz y a la infanta Leonor de Castilla, que 
fué su priora, lápida que se colocó en el año 1682. 
La iglesia es de una sola nave, de gran longitud 
y altura de muros, oscura por la poca luz que re-
cibe del exterior. E l arco toral de la capilla es 
muy esbelto, y la nave aparece cubierta por una 
armadura de par y nudillo, con tirantes sobre ca-
nes, con pinturas sobre follajes góticos, lacerias, 
flores y estrellas, con medallones y escudos de 
Castilla y León, banda engolada, faja de veros y 
cruz roja, con una inscripción que la altura y la 
oscuridad impiden leer; cubierta que ha sido ob-
jeto de recientes reparaciones. 
La capilla mayor tiene una armadura ochava-
da, de lazo de diez ataujerado, con flores de talla 
en los miembros, un gran racimo de mocábares 
pendiente, arrocabe con una cornisa de óvulos, un 
friso de follaje y otro de veneras, cuadrantes, con 
artesones octogonales y recuadros, cuya compli-
cada y bella traza es más fácil de contemplar por 
tener la capilla más luz que la nave. La armadu-
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ra es interesantísima y acaso la mejor de Toro, 
que tiene cubiertas tan importantes y numerosas 
que han podido justificar aquella frase que expre-
sa que Toro es «la ciudad de los artesonados». 
Dicha capilla, con adornos de pinturas en los 
muros, tiene a cada costado dos túmulos hoy sin 
inscripción que deben guardar los restos de los 
familiares de una de las ramas de los Ulloa (la de 
don García Alonso de Ulloa, Regidor de la ciudad 
y poseedor de un mayorazgo que recayó en el Mo-
nasterio), al que se deben obras realizadas en la 
capilla mayor en el siglo xvi. Hoy ostenta esta ca-
pilla un gran retablo de gusto churrigueresco, her-
moso dentro de su estilo, con figuras de Santos de 
la Orden dominicana. Las monjas mal aconseja-
das prefirieron este retablo a otro que primera-
mente hubo en la capilla, de estilo a lo Berrugue-
te, notable desde el punto de vista escultórico y 
pictórico, obra perteneciente a la tendencia del 
anónimo artista llamado «el pintor de Toro», y 
que se conserva en la capilla mayor de la iglesia 
parroquial de la Santísima Trinidad de esta misma 
ciudad. 
A ambos lados del arco de la capilla, hay dos 
retablos barrocos, que carecen de especial signifi-
cación, pero no así otro pequeño que se encuentra 
a la mitad del muro, a la derecha de la entrada al 
templo, el cual es de tablas pintadas, representan-
do la principal la Asunción de la Virgen, el que 
detallaremos después. 
E l coro se encuentra separado de la iglesia, a la 
que tiene vistas por dos aberturas de dobles rejas, 
y al mismo nivel. Es amplio casi tanto como el 
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templo, más luminoso, con dos órdenes de sille-
ría de sencilla talla de elegante aspecto, provisto 
de gran facistol, retablos, cuadros y órgano. Pue-
de decirse que carece de rival entre las obras de su 
clase en la Diócesis de Zamora, y para los amigos 
de las puras emociones ofrece el más bello marco 
para contemplar en ocasiones un emotivo cuadro, 
lleno de dulzura y religiosidad, cuando ocupado 
por las monjas en sus oficios canónicos, se ofrece 
poblado por las figuras de blancos hábitos, que 
rompen con la blandura de sus rezos monótonos 
y acaso con los sonidos litúrgicos del órgano, la 
paz silente de aquel recinto monacal. 
Sobre el pavimento del coro hay tres enterra-
mientos de muy diferente importancia artística; 
dos cubiertos de sencillas lápidas corresponden a 
la fundadora doña Teresa G i l y doña Leonor de 
Castilla, priora que fué del Monasterio; el otro 
suntuoso y magnífico, corresponde a doña Beatriz 
de Portugal, reina de Castilla. 
La inscripción del primero dice: «Aqui iaze 
doña Teresa Gi l , que mando facer este Monasterio. 
Su alma finó en Cristo a 4 de Octubre de 1300». 
(La fecha está equivocada, pues falleció en 1307). 
La infanta Leonor de Castilla, como monja domi-
nica, quiso despojar su última morada de todo 
aparato exterior, y hoy solo un rectángulo de azu-
lejos marca su sepultura. 
En cambio el sepulcro de la reina Beatriz, es 
grande, magnífico, de una magnificencia verdade-
ramente regia. Desde la iglesia al través de las 
rejas, se ve su elegante silueta que hace resaltar a 
la suave luz del coro, el color de la piedra alabas-
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tro en que está tallado, y los finos contornos de 
las figuras, y las esbeltas líneas de los pináculos y 
de las tracerías góticas. Sufrió deterioros cuando 
el período revolucionario, de 1868. 
No vamos a dar cuenta de objetos artísticos 
que no están a la vista de los visitantes, y sólo hay 
que señalar, que posee pinturas en tabla y lienzo 
que son meritorias, unas sargas deterioradas con 
asuntos de la Pasión de Cristo que son del siglo 
xvi, y restos muy notables de azulejería. 
Describimos el retablo de la Asunción y el se-
pulcro de la reina Beatriz, que son las obras artís-
ticas más notables que se pueden contemplar en la 
iglesia. 
Entre dorados marcos del gusto barroco, el re-
tablo citado contiene ocho pequeñas tablas distri-
buidas así: tres en el banco, cuatro en los compar-
timentos más estrechos de los lados, y una mayor 
en la parte central. Vistas de arriba a abajo, figu-
ran las del lado derecho la Anunciación, el Naci-
miento del Señor, la disputa con los doctores en 
el Templo; y las del lado contrario. La Visitación, 
la Circuncisión y la huida a Egipto. E l centro 
del banco lo ocupa una tabla apaisada, que repre-
senta la aparición de la Virgen con el Niño en sus 
brazos, a San Bernardo, que está ante Ella, míen-
tras la Virgen exprime uno de sus pechos, que está 
abultado como de leche, pareciendo que le ofrece 
el dulce licor maternal, en tanto que el Santo está 
de rodillas, sosteniendo báculo en su mano. 
La tabla central es mucho mayor y representa 
la Asunción de la Virgen, que sale del sepulcro y 
se remonta por los aires, acompañada por seis án-
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geles, simétricamente colocados, y en la parte baja 
los Apóstoles a los lados de la abierta tumba, si-
guen con extática mirada la subida de la Virgen, 
La parte alta ostenta repintes con las nubes y el 
Padre Eterno, que asoma entre ellas. Esta pintu-
ra es obra de discípulos y continuadores del por 
nosotros llamado «el pintor de las blancas nubes», 
anónimo berruguetesco del siglo xvi. 
E l mausoleo de la reina Beatriz, está formado 
en su parte baja por un zócalo cubierto de escudos 
guardados dentro de círculos, con heráldica de 
campo liso orlado de castillos, y entre ellos sobre-
salen figuras amenazadoras de diez leones que 
aprisionan diferentes presas, descansando sobre 
pequeños pedestales. 
La urna tiene airosas torrecillas que rematan 
en pináculos en la parte de la cabecera, torrecillas 
que tienen en huecos imágenes de ángeles y San-
tos. E l costado derecho de la urna tiene las figu-
ras de cinco frailes dominicos con libros en las 
manos; el costado izquierdo aparece ocupado por 
la figura de una monja, que ostenta corona sobre 
la toca; la cabecera efigia la escena del Calvario 
con sus personajes habituales; y a los pies de la 
urna, está la Anunciación de la Virgen, también 
en su representación usual. 
Sobre la urna yace la estatua soberbia de la rei-
na, con placidez de rostro, siendo muy interesan-
tes los detalles del vestido, que se compone de tú-
nica, manto corto y toca suelta, como se llevaba 
a estilo señorial. Tiene encima del pecho un libro 
que sujeta con las manos, y su cabeza reposa en 
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dos grandes almohadas, sujetando dos angelitos la 
corona real sobre la cabeza de la escultura. 
Bellísima la obra de arte a los ojos de cual-
quier espectador, resulta muy interesante para es-
tudios eruditos y posee un gran valor material, 
desconociéndose el nombre de su autor. 
A través de las rejas que permiten ver el coro 
conventual desde la iglesia, entre la suave penum-
bra que envuelve aquel lugar de oración, a diario 
rodeado de las blancas figuras monjiles, se ve el 
artístico mausoleo de la reina infeliz, figurada en la 
escultura con un plácido semblante, como si el es-
cultor hubiera querido significar, que sólo en el sa-
grado recinto hubiera encontrado la reina aquella 
paz que no pudo encontrar entre la pompa de sus 
coronas mundanas, que muchas veces punzaron, 
como si fueran de espinas, las sienes de la última 
princesa de la dinastía lusitana de Borgoña, y que 
siendo reina consorte de Castilla por su matrimo-
nio con Juan I, fué «la reina que perdió en Aljuba-
rrota», como la hemos denominado en alguna oca-
sión, y cuyo túmulo suscita ahora la evocación de 
muchos recuerdos históricos de la etapa medieval. 
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